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DEL CRÉDITO TERRITORIAL Y Sü INFLUENCIA
EN LA AGRICULTURA.

En medio de las desventuras que nos afligen, 
producto de una porción de causas que sería injus­
to no compartir equitativamente, emjiiézase á no­
tar creciente interes por el fomento de ciertas in­
dustrias , siempre más de lo conveniente descuida­
das ; y ¡loco á poco se va en el país despertando 
una emulación que lia de producir á la postre re­
sultados saludables.

De estas industrias, ninguna más desatendida 
que la agrícola, entregada, por regla general, á la 
discreción de clases sociales modestas, cuando por 
su importancia en todos los pueblos civilizados, y 
singularmente en España, merecía y merece las 
mayores preferencias de parte de las clases más 
altas é ilustradas ; que si hacen su obra las artes 
secundarias y el trabajo mecánico, todavía repor­
tan doble fruto las luces de la inteligencia, los mi­
lagros de la actividad y las lecciones de la expe­
riencia.

Preocupaciones históricas, vicios de carácter, la 
acumulación en la Córte de las grandes fortunas y 
de las familias aristocráticas, poseedoras de los 
.antiguos vínculos y señoríos ; el estado perenne de 
guerras extranjeras y de perturbaciones interiores 
en que hemos vivido, todos estos motivos y otros 
ménos importantes han contribuido poderosamen­
te á desatender el cuidado y fomento de la tierra, 
unas veces entregada á la inercia de la mano muer­
ta, y otras encomendada á manos mercenarias, 
harto preocupadas con sacar el importe de los ar­
riendos ; agobiada siempre con tantas desdichas, 
para que esta principalísima industria tomára el 
vuelo, la altura y la dignidad que le corresponden 
por su noble patriarcado.

Afortunadamente se va comprendiendo que la 
verdadera y más sólida fuente de riqueza en Es- 
■paña es la Agricultura ; pues ya que el Comercio 
y cierto género de industrias ocupan los brazos y 

alimentan los capitales de algunas provincias de 
España, singularmente las del Norte y las del 
Este, todavía por nuestros cereales, por nuestros 
caldos, por nuestros minerales y por otras prime­
ras materias que producimos en abundancia, la 
tierra, la madre tierra, es entre nosotros el prin­
cipal palenque en que deben reñirse las más em­
peñadas y las más fecundas batallas de nuestra 
actividad y de nuestro trabajo.

Bien mirados todos nuestros elementos de vida; 
sin ])asion estudiadas las calidades de nuestro ))aís 
y de nuestros habitantes, ó somos una nación esen­
cialmente agrícola, ó no somos nada. Y, sin em­
bargo , ¡ cuánto camino nos falta que recorrer !

Ciertamente que no participamos de la funesta 
vulgar opinion (pie presenta al suelo español como 
el más feraz y el más favorecido de la naturaleza. 
Los estragos de un sol demasiado resplandeciente, 
contumaz y hermoso ; la aspereza y abundancia de' 
nuestras cordilleras; la profundidad de nuestros 
rios y la tala impía del arbolado, testimonio son 
elocuente encargado de demostrar la tésis contra­
ria. No tiene el suelo español en todas sus regio­
nes y latitudes esa feracidad, ya tan sublimada 
desde el tiempo de los romanos ; pero es suscejiti- 
ble, en medio de sus naturales condiciones (que 
siendo en conjunto buenas, no hay que exagerar), 
es susceptible, decimos, de mayores rendimientos 
y de provechosas modificaciones.

Pero como no sea nuestro pensamiento profun­
dizar ahora este tema, hemos de ceñirnos ya á 
nuestro principal propósito y apuntar, como de­
manda el epígrafe de este artículo, algunas some­
ras consideraciones sobre la influencia del crédito 
territorial en nuestra Agricultura.

Esta institución, ya popularizada en casi todos 
los pueblos de Europa, que tan prósperos resulta­
dos ha dado en Alemania, que tan fecundos bie­
nes ha prestado á Francia y que en Suiza ha redi­
mido la tierra de la dura servidumbre en, que la 
tenían usureros sin entrañas ; esta institución de 
crédito, aplicada principalmente al servicio de la 
Agricultura y de la propiedad inmueble en gene­
ral , ha sido desconocida entre nosotros hasta hace 
muy poco tiempo, no obstante la constante aspi­
ración que han mostrado todas las personas ilus­
tradas y rectas, deseosas de aplicar al país una 
tan sana y experimentada medicina.

Hasta la creación del -Banco Hipotecario de Bs- 
paña por la ley de 2 de Diciembre de 1872, y las 
modiflcaciones introducidas por el decreto de 24 

de Julio de 1875, bien puede decirse, á pesar de 
ensayos, sin duda mejor intencionados que fecun­
dos , que aquí carecíamos por completo del crédito 
territorial, asentado, se entiende, sobre sólidas y 
racionales bases.

Aparte de las diflcultades generales que surgían 
de nuestro estado social y político, habíamos de 
luchar, en primer término, con el estado de la 
propiedad perteneciente, hasta principios del siglo, 
en sus dos terceras partes, á los grandes y á las 
corporaciones civiles y religiosas ; y despues, en el 
supuesto de liberarse la propiedad de la mano 
muerta y de entrar por la desamortización en el 
comercio general de las gentes, los inconvenientes 
del crédito territorial tenían que subsistir mién- 
tras no se confecciouára una buena ley hipoteca­
ria, que concluyendo con los vicios de la antigua 
legislación, jirescribiera la especialidad y publici­
dad de las hipotecas, é ínterin no se supiera, pol­
lo tanto, como no podía saberse, hasta qué punto 
alcanzaban y en qué medida eran ciertas las ga­
rantías del prestatario.

Las leyes desamortizadoras que desde las Cor­
tes de Cádiz han jmblicado Tos diferentes Grobier- 
nos que entre nosotros se han sucedido ; la supre­
sión de los diezmos, la abolición de los señoríos 
jurisdiccionales, la venta de los bienes de corpo­
raciones, han trasformado profundamente el suelo 
e3])añol, entregando á la circulación general y á la 
actividad individual una inmensa suma de bienes 
(pie á la vez han enriquecido al Estado y á los 
ciudadanos. Y no sólo el interes particular y la 
subdivision de la ¡iropiedad han aumentado, por 
las mejoras y por el cultivo, la riqueza imjionible, 
sino (pie rompiéndose aquella antigua inmensa 
masa inmueble en fragmentos numerosos, han 
hecho posibles períeccionamientos y trasformacio­
nes que lia de impulsar y favorecer, 6i discreta­
mente se emplea, la institución del crédito terri­
torial.

Los otros inconvenientes que nacían de la falta 
de una ley hipotecaria, también están subsanados; 
y aunque lentamente va penetrando esta impres­
cindible necesidad en nuestras costumbres; aunque 
el abandono en unos y el embrollo en otros impli­
caban é implican grandes dificultades, y de todos 

! modos sensibles gastos para hacerse con la titula­
ción necesaria y para llegar á la firme garantía de 
la inscripción en los registros ; á pesar de tanta 
repugnancia y de tanto entorpecimiento como pre­
cisamente suscita toda innovación profunda, lo 
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«ierta es que ya todo propietario medianamente 
celoso cuida de tener su docimieiitacion en regla; 
y jwco á poco, pero con paso progTesivo, vamos 
entrando en unas vías verdaderamente saludables, 
no sólo para infundir tranquilidad en las familias, 
sino también para dar á la propiedad ese valor de 
estimación que, con mayor ó menor eficacia, puede 
el Crédito territorial conservar y favorecer, y que 
por lo ménos puede Sustraer de manos de duros 
prestamistas, tan pesadas y tan nocivas para el 
propietario y para el agricultor.

Mirando las últimas estadísticas publicadas por 
la Dirección del Registro de la Propiedad, se ve 
que la situación de los dueños de bienes raíces en 
España es bien poco lisonjera. El interes no baja, 
})or término medio, de un 12 por 100; y hay pro­
vincias en que este interes sube á un 20 y á un 20, 
á cuyo quebranto hay que añadir los gastos de do­
cumentación, impuesto de derechos reales, próro- 
gas y trasformacioues del préstamo, con otras va­
rias gabelas. Sólo las cantidades prestadas en 1870 
con interes de un 8 al 20 por 100 ascendian á 
3.6Ô7.642.518 reales ; y aunque también aparece 
con un rédito menor de 3 por 100 la importante 
cifra de 1.541.087.392 reales, conviene tener pre­
sente que cabalmente estos préstamos en que el 
interes se manifiesta pequeño ó se oculta por com­
pleto , estos préstamos, cabalmente, en apariencia 
tan humanos, son en realidad los más vejatorios y 
crueles, pues el rédito va embebido en el capital, 
y casi siempre lo que parece un simple y gracioso 
anticipo es una operación ruinosísima para el in­
feliz prestatario que tiene que pasar por todo, has­
ta por la sarcástica ostensible generosidad de su 

J'avorecedor.
No bajará en conjunto la Deuda hipotecaria, de 

esta manera contraida, de la cantidad de 700 mi­
llones de reales, y acrece de dia en dia, y de dia 
en dia va enredándose en las artificiosas mallas 
del prestamista ; y, sin embargo, el crédito del in­
mueble es tan sólido y prolífico que resiste todas 
estas pruebas, y forcejea vigoroso en esta titánica 
lucha cuyas desventajas se amontonan todas en su 
daño.. Conviene advertir tambieij que los présta­
mos de que tratamos son todos á corto plazo y con 
tan duras condiciones, según se ha visto, que el 
propietario no tiene tiempo de desenvolverse, y 
con frecuencia surgen litigios y vienen ejecuciones, 
y cuando no vienen ejecuciones ni litigios, se al­
canzan entónces resultados peores, que son próro- 
gas á costa de mortificaciones y desembolsos de 
todas clases, pues hay que renovar la documenta­
ción y pagar al Estado sus impuestos, y consumir 
cantidades respetables en todas estas operaciones,’ 
que luégo suelen ser infructuosas para el prestata­
rio, supuesto que al terminar el nuevo plazo, co­
mienza á reproducirse el calvario de sus dolores.

Es, pues, lamentable y calamitosa la propiedad 
de este modo constituida ; y para redimirla y en lo 
posible curarla, se ha fundado en toda Europa el 
crédito territorial que, dados los males presentes, 
puede el que en España se ha establecido aliviar 
la propiedad, trasformando su deuda en otras de 
mejores condiciones si se subroga en lugar del an­
tiguo acreedor ; y en tésis general puede favorecer 
á la propiedad mediante el remedio de préstamos 
á largo plazo con un corto interes, durante cuyo 
plazo, por Jas combinaciones y los escalonamien- 
tos del rédito y de la amortización, pueda el pro­
pietario ó el agricultor extinguir toda su deuda; y 
no que, como sucede por el sistema común, des­
pues de los naturales trabajos para pagar los ré­
ditos, el capital queda en pié, repitiéndose en sus 
espaldas, y á su costa la fatigosa y perdurable ta­
rea del infortunado Sísifo.

No conocemos con aquella abundancia de deta­
lles bastante á formar un juicio ilustrado, la mar­
cha y los adelantos de nuestro Banco Hipotecario, 
cuyo gobierno está encomendado, por lo demas, á 
personas de autoridad y altos merecimientos, ni 
tampoco sabemos cómo se habrán ido venciendo, 
en el corto tiempo de su existencia, las dificulta­
des que siempre son corolario de toda institución 
naciente ; pero á partir de las bases generales de 
su constitución, semejantes á las bases sobre que 
se levantan las demas sociedades de su índole en 
Europa, lo que sabemos es que estas sociedades 
tienen por principal objeto facilitar préstamos á. 
largo plazo á los propietarios, con un interes mo­
derado, bajo la condición de que los títulos de 

propiedad estén corrientes y de que la cantidad del 
préstamo no exceda de la mitad del valor de la 
finca. El máximum de duración del préstamo es de 
cincuenta años, y el 7n'mimum de cinco ; y el im­
porte del préstamo se entrega no en dinero, sino 
en cédulas hipotecarias emitidas por el Banco, que 
se negocian en Bolsa por la cotización que alcan­
cen, la cual es hoy de 96 próximamente.

De manera que el propietario que toma un prés­
tamo bajo esta forma, va extinguiendo la deuda 
gradualmente por un período que puede llegar 
hasta cincuenta años, mediante el pago de anua­
lidades que comprenden, á más de la comisión y 
de los intereses, una pequeña cantidad destinada 
á la amortización ; con lo cual, poco á poco, casi 
insensiblemente, se llega á la completa liberación 
de la deuda ; fenómeno singular que se explica por 
la virtud del interes compuesto.

Si nos propusiéramos profundizar en todos los 
detalles de esta clase de préstamos, desentrañan­
do ademas de paso el importante y poco conocido 
carácter de la cédula hipotecaria, habríamos de 
ser muy largos y no cabria este trabajo dentro de 
la esfera reducida de un artículo de periódico. Qui­
zá otro dia emprendamos esta tarea ; mas por hoy 
sólo ha sido nuestro ánimo demostrar que la ac­
tual deuda hipotecaria que gravita sobre la propie­
dad, ha de agobiarla y esquilmarla más cada dia, 
y que sólo hay un camino que puede aliviarla ó 
redimirla, y es el que traza la institución del Cré­
dito territorial, planteada con cierta cautela y des­
envuelta con miras generosas y patrióticas.

Los préstamos á largo plazo y con módico inte­
res, susceptibles de irse extinguiendo en compases 
lentos y sin asfixiar al propietario, pueden, en pri­
mer lugar, trasformar la deuda hipotecaria con­
traída por el funesto sistema común, y ser susti­
tuida en muchos casos por otra más humana y lle­
vadera. En segundo lugar, los propietarios podrán 
emprender convenientes mejoras, en sus fincas, 
compensando las malas cosechas con las buenas y 
distribuyendo equitativamente los beneficios y los 
daños, pues disponen de un largo período de* tiem­
po (que pueden también acortar si cuadra á sus 
intereses), dentro del cual tienen una defensa y 
una holgura que temerario sería buscar en los prés­
tamos ordinarios. Hay propietarios cuyos bienes 
no dan, en la situación imperfecta en que los cul­
tivan, una renta fija y constante, pero-que pueden 
darla por virtud ^de ciertas mejoras en el trascurso 
de cinco, seis ú ocho años, demostrando la expe­
riencia, por ejemplo en Francia, que esta clase de 
pro])ietarios no son los que ménos préstamos han 
pedido al Banco Hipotecario.

En último término, á lo que se aspira, mediante 
la institución del crédito territorial, es á que el 
agricultor cuya propiedad es perspicua, conocida y 
resistente á ciertos riesgos, no tenga ménos cré­
dito que un comerciante y que un industrial, á pe­
sar de la mayor facilidad con que pueden desapa­
recer y ocultarse sus productos. A lo que se aspira 
es á libertarlo del pesado yugo que hoy lo opri­
me, á sustraerlo de préstamos ruinosos y á que 
los que contraiga, en caso de necesidad, sean bajo 
condiciones humanas y regeneradoras, en cuanto 
esto sea posible.

Tales son los resultados que debe perseguir la 
Sociedad del JBajico Jlijjoteca7áo, rímica en España 
autorizada por la ley para esta clase de operacio­
nes. Si los alcanza, siquiera sea á paso lento ; si 
principalmente sus capitales los destina á esta 
buena obra, la Agricultura y la propiedad inmue­
ble podrán récibir los beneficios á que tienen dere­
cho ; y en verdad se diría entónces que el crédito 
territorial es favorable, bajo su mano, al desarro­
llo de tan vitales elementos.

J. Ferreras.

No se nos ocultaba, al tener el atrevimiento de 
exponer en las columnas de El Campo algunas 
ideas acerca del modo más conveniente de regene­
rar nuestra raza caballar, que habían de encontrar 
nuestras indicaciones séria oposición por parte de

los entusiastas del caballo español, pero no podía, 
mos en manera alguna lisonjearnos de que fuesen 
bastantes para promover la discusión sobre tan in­
teresante asunto, llamar la atención de los aficio­
nados sobre tan vital problema, y sobre todo, de que 
habían de proporcionar á los lectores de esta pu- 
blicacion la inesperada fortuna de oir las respeta­
bles advertencias y competentes observaciones de 
persona tan entendida é inteligente en la materia 
como es el Sr. Marqués de la Conquista. Despues 
de leída su interesante, graciosa é intencionada 
impugnación de nuestros asertos, tenemos por se­
guro que no habrá lector de El Campo que deje de 
congratularse con nosotros de que hayamos susci- 
tado esta polémica. Faltaríamos, pues, áun gratí- 
simo deber si ante todo no ofreciésemos al señor 
Marqués de la Conquista la expresión de nuestro 
profundo agradecimiento — no tanto por habernos 
honrado ocupándose con tanta galantería de nues­
tro artículo y tratado con tanta indulgencia — co­
mo por haber atraído, por el mero hecho de terciar, 
en este debate, la atención de todos sobre asunto 
de tan grande ínteres para nuestro país. Honor es 
éste que con verdadero gusto le queremos dejar ín­
tegro y que nos complace en extremo consignar, 
aunque, forzoso nos es decirlo, nos haya hecho 
aparecer, sin quererlo sin duda, como detractores 
del caballo pura sangre española y nos haya pre­
sentado á los ojos de cuantos nos han leído co­
mo adversarios sistemáticos y hasta injustos de 
nuestra antigua raza caballar. En un país como el 
nuestro, donde como una vez más lo lia demostra­
do el Sr. Marqués de la Conquista, tanto amor y 
tanto entusiasmo se tiene para cuanto es nacional, 
donde el amor llega á veces hasta la intolerancia, 
el envuelto cargo que nos ha dirigido nuestro ilus­
trado contrincante es por cierto de los más graves, 
de los que más han de dañar. Hemos, pues, de 
defendernos de él para que no desvirtúe dicha acu­
sación la fuerza de las razones que pensamos adu­
cir en favor de nuestras — quizás erróneas, pero 
bien intencionadas opiniones — y para que, recor­
dando la leyenda alemana, no nos compare el ino­
cente lector al ángel del Mal, midiendo sus armas 
contra las del ángel del Bien.

No nos ha movido ni el desconocimiento de lo 
bueno que en España existe, ni el afan de criticar 
lo que no ha de criticarse, ni el espíritu de sistema, 
y buena prueba de ello es que en un punto, no en ■ 
un punto de detalle, sino en un punto muy impor­
tante, casi el más importante, pues es el punto de 
partida de las reflexiones del Sr. Marqués de la 
Conquista y de las nuestras, nos encontramos am­
bos de perfecto acuerdo.

Sentábamos como principio de nuestro trabajo 
sobre cría caballar el hecho de la decac¿e77cic(, de 
nuestra rcíza. ¿Lo pone en duda el Sr. Marqués de 
la Conquista? Con numerosos datos comprueba 
nuestra triste afirmación, y por mucho que le cues­
te, como desgraciadamente cierta la autoriza.

Indicábamos como corolario la imprescindible 
necesidad de regenerar nuestra raza caballar.

Con no ménos calor aboga el Sr. Marqués de la 
Conquista en favor de este saludable fin.

Del mismo punto de partida arrancamos, á idéu-’ 
tica conclusion llegamos.

•Menester era hacerlo constar con toda evidencia 
para demostrar que un mismo deseo, un mismo 
pensamiento nos anima, y para descartar al pro­
pio tiempo y de una vez aquel argumento de anti­
españolismo que pudiere esgrimirse en contra 
nuestra.

Entre el Sr. Marqués de la Conquista y el que 
tiene el honor de contestarle, aunque con bien des­
iguales armas, la diferencia estriba, pues, en la 
manera de llevar á cabo la regeneración de la raza 
caballar española, «cuya decadencia forzoso es con­
fesar. »

Aconseja el Sr. Marqués de la Conquista la re­
generación del caballo español por el caballo espa­
ñol mismo, y la protección del Estado.

Aconsejamos nosotros el sistema de la aclima- , 
tacion del caballo «pura sangre» y de la iniciativa 
particular ; es decir, de las carreras.

Por más que reconozcamos en el Sr. Marqués de 
la Conquista una indisputable superioridad, cono­
cimientos prácticos de que carecemos, y verdadera 
experiencia, hemos de declarar que no nos han 
convencido sus argumentos, algún tanto apasiona­
dos, en favor del caballo español, y no del todo des- 



EL CAMEO. 63

tituidos de cierto despecho, tau respetable como 
natural, eu boca de uu ganadero, cuyos esfuerzos 
hau sido, coustautemeiite coutrf^fiados, tanto por los 
desaciertos de los hombres como por los caprichos 
de la suerte. Y no se nos tache de audaces ó sober­
bios por mantener firmes nuestras convicciones y por 
lio titubear en sostenerlas del mejor modo que po­
damos y sepamos. Estas opiniones — que hacemos 
nuestras — hau tenido tanto en España como fue­
ra de España ardientes y elocuentes defensores : no 
son, pues, los resultados de nuestra propia expe­
riencia y de nuestros estudios, sino de su experien­
cia y de sus estudios los que exponemos, y razon 
es por la chal conservamos, aun despues de haber­
nos enterado de las advertencias que se ha servido 
dirigirnos el Sr. Marqués de la Conquista, la mis­
ma fe en la bondad de los principios por nosotros 
sustentados.

Asienta sus opiniones contrarias á la introduc­
ción del caballo pura sangre en España el señor 
Marqués de la Conquista sobre dos motivos funda­
mentales: el éxito, en su sentir, desgraciado, de la 
tentativa iniciada algunos años há, y la superiori­
dad del caballo español en España, y quizás en 
España y fuera de España, sobre cualquier otro 

. caballo de cualquiera otra raza.
Merecem estos dos puntos que nos detengamos á 

•estudiarlos y veamos si tanto en teoría como en 
práctica'resultan ciertos é incontrovertibles.

Aun dado el caso de que el éxito de la tentativa 
hecha hubiese sido poco afortunado, no creemos 
que en verdad pudiera sacarse de este hecho moti­
vo bastante para condenar en absoluto la prove­
chosa influencia de la aclimatación del caballo pura 
sangre. ¿Habría, en efecto, que estudiar á qué cau­
sa ha obedecido este desgraciado éxito? ¿Habría 
que averiguar si los elementos empleados fueron 
buenos, ó si, siendo buenos, se emplearon como 
correspondía? Pues habiendo dado tan satisfacto­
rios resultados en Bélgica, Alemania, Austria, 
Francia é Italia, idénticas tentativas, bien mere­
cería, á ser cierta la indicación del Sr. Marqués de 
la Conquista, que se estudiasen con detenimiento 
las causas que hubiesen motivado tan contrario 
efecto. Pero afortunadamente nos parece que en 
España, como en los citados países, la experiencia 
ha sido igualmente favorable : y en sentir nuestro 
pueden citarse para jorobarlo, en oposición á la afir­
mación algo lata del Sr. Marqués de la Conquista, 
<los hechos concretos, que fácil comprobación tienen.

El uno es el resultado práctico conseguido ya 
por varios ganaderos de Andalucía, los cuales, 
g’racias á la introducción y aclimatación del caballo 
l)ura sangre, han echado ya las bases de la crea­
ción de una nueva y hermosa raza de caballos au- 
glo-árabe-españoles, caballos como Meirmion ó co­
mo Lucero (de la ganadería del Sr. Marqués del 
Saltillo), cuya brillante hoja de servicios ostenta la 
última plana de nuestro periódico y cuya acredita­
da fama autoriza el precio que por él se pide.

El otro hecho, que no podemos méiios de regis­
trar, es que de los datos estadísticos que tenemos 
á la vista, resulta que en el Depósito de Sementa­
les de J erez los más buscados y pedidos son los de 
pura sangre.

Hechos son éstos que en opinion nuestra hau de 
dejar probado que no ha sido tan desgraciado el 
■éxito de la tentativa. Pues qué, ¿seguirían los ga­
naderos andaluces empleando sementales pura san­
gre si hubiesen tocado todos los inconvenientes»y 
lamentables resultados que indica el Sr. Marqués 
de la Conquista? ¿Couspirariau en contra de sus 
propios intereses? ¿Podríase pensar en pedir el pre­
cio, más bien bajo que alto, de 5.000 duros por el 
representante de esta raza nuevamente creada, si 
la ex])eriencia hubiese demostrado lo que ha trata­
do de demostrar el Sr. Marqués de la Conquista, 
el malísimo influjo de la cruza de caballos pura 
sangre con caballos españoles? Y observen ade­
mas nuestros lectores que es en Andalucía, en la 
mismísima patria de las razas de Jerez, Arcos, 
Moutellano y Utrera, en la comarca donde méuos 

, se puede desconocer el actualmente verdadero va­
lor de los caballos españoles, y donde sin disputa 
se hallan los más reputados jinetes donde por ga­
naderos españoles tan,afectos á las glorias patrias 
como el Sr. Marqués del Saltillo se viene llevando 
ú cabo esta reforma, que como toda reforma há 
menester tiempo, constancia, fe y paciencia, para 
plantearse y arraigarse.

El alcance de los citados hechos nos parece tan 
grande y de tanta trascendencia, que con sólo ha­
berlos recordado bastaría, en sentir nuestro, para 
dejar contestada la impugnación del Sr. Marqués 
de la Conquista : pero como quiera que de no se­
guirlo’en otros terrenos, podrían quizás pensar al­
gunos que por falta de argumentos que oponer re­
huimos la discusión, preciso es, aunque bien á 
pesar nuestro, continuar molestando á nuestros 
lectores con esta ya pesada plática. Y en verdad 
que nos duele en extremo tener que tratar de si es 
ó no es cierta la superioridad del caballo español 
sobre el caballo ]mra sangre.

Con comparaciones de esta clase no se consigue 
sino lastimar susceptibilidades respetables siem- 
})re y ofender arraigados seutimieutos. Siendo esto 
bien contrario á nuestro intento, nos ])ropouemos 
huir de cuanto pudiera herir á cualesquiera y pro­
mover una acalorada discusión. En tres cargos 
principales funda el Sr. Marqués de la Conquista 
la inferioridad del caballo pura sangre. Le achaca 
sobrada impresionabilidad, falta de resistencia y 
falta general de condiciones.

No del todo destituido de fundamento es el pri­
mero de estos cargos: en efecto, el caballo jaira 
sangre es sobremanera nervioso, algo inquieto al 
montar y cosquilloso'; mas este defecto—si defec­
to es cuando se une á nobleza y valor—se nota so­
bre todo en los caballos jmra sangre en el períodu 
de sus trabajos preparatorios para las carreras. 
Sometidos á un régimen especial, cuyo objeto es 
precisamente el desarrollo de las fuerzas muscula­
res y nerviosas, los animales adquieren cierta im­
presionabilidad que luégo, y cuando cesa la causa 
que lo motiva, va desapareciendo casi del todo. 
Podríamos citar ejemplos muy notables de esta 
natural trasformacioii ; j)ero j)or no j)ecar de proli­
jos, iudicarémos únicamente al Sr. Marqués de la 
Conquista el ejemplo de la yegua Astrolabe, del 
Sr. Barón Tinot. Ademas, los verdaderos aficiona­
dos, los verdaderos jinetes no se hau quejado nun­
ca de tener que montar caballos que les den que 
hacer, como vulgarmente se dice; y en verdad, 
¿puede considerarse como serio el argumento que 
aduce nuestro galante contrincante j)ara probar la 
extremada impresionabilidad del caballo pura san­
gre? Que se los comen las moscas, y que el más 
suave aire sea suficiente jiara producirles una ful­
minante pulmonía, áuu siendo cierto, que lo últi­
mo no lo es, ¿prolw’ia algo? A los hombres, como 
á los animales, se los comen las moscas, y, sin em­
bargo, ¿habrá álguieu que se atreva á sostener 
qué es más hombre, en el verdadero sentido de 
la palabra, es decir, ser de más poder intelectual y 
de mejor equilibrio físico, el pordiosero á quien por 
efecto de su desgracia ya ni importunan las mos­
cas ni otros bichos, que el estadista, ])or ejemj)lo, 
á quien sería de todo punto imposible pasar una 
noche de verano en Sevilla sin mosquitero ? Cierto 
grado de j)erfecciou animal y moral va íntimamen­
te unido con una mayor dósís de sensibilidad físi­
ca é intelectual. ¿Qué es sino sensibilidad, sino 
producto de una superioridad de nuestra naturale­
za, el placer, el gusto, la indecible satisfacción 
que experimentamos al recorrer las inmortales pá­
ginas del Quijote? Contraproducente nos parece, 
j)ues, el cargo formulado ; pues si algo había de 
probar, probaría, más bien que otra cosa, la supe­
rioridad de la raza pura sangre.

En cuanto á su falta de resistencia, tampoco 
justificada es. Pregúntese á cuantos hau hecho las 
guerras de Crimea, de Italia, de las Indias, de 
Abisiuia, de Francia y de la Gold Coast: sin nin­
gún género de duda, los animales que mejor re­
sistieron los fríos, el excesivo calor, las penalida­
des todas de esas enfermedades humanas que llá- 
maiise guerras, son los caballos árabes y los de 
pura sangre. J3on sanff 7íe j^eut 7?ientir, dice el pro­
verbio francés ; y en efecto, no desmerecieron de 
su reputación en ninguna ocasión las grandes ra­
zas. Hace tiempo ya, ademas, que de una manera 
concreta quedó probado que cuanto se decía de la 
falta de resistencia del caballo pura sangre, com­
parada con la de animales de otras razas, era pre­
ocupación infundada. La discusión que hoy soste­
nemos se suscitó en Francia hace cuarenta años, 
cuando se trató de aclimatar la raza pura sangre, 
y por una y otra parte, allá entónces como hoy 
aquí, se aducían en jiro y en contra, sin conven­
cerse por supuesto recíprocamente, los mismos ar­

gumentos ; pero volvían siempre los adversarios 
de la i’cforma con el decantado argumento de la 
falta de resistencia del caballo pura sangre. En tal 
estado, convinieron los más ardientes (j)ues se aca­
loró bastante la discusión) dejarse de teorías y acu­
dir á los hechos.

Se cruzó una ajmesta de cuatro mil Jíuncos en­
tre el conocido jinete Conde de Láñeosme Breves, 
acérrimo adversario del pura sangre, y los señores 
Vizconde Gluy de Montecol y du Bouexic, no mé­
uos acérrimos partidarios suyos.

Había que recorrer diez y seis mil metros, es 
decir, dar ocho veces la vuelta del Campo de Mar­
te, en París; el j)eso se había,fijado en 160 libras 
francesas. El Conde de Lancosuie-Brcves montaba 
un soberbio caballo, no de pura sangre, llamado 
Ji<u/ de los ffitajios; el Vizconde de Bouexic, un ca­
ballo tordo pura sangre, llamado Gre^-//ércules, 
y el Sr. Vizconde de Montecot la yegua Patecíta.

A jiesar de habérsele caído uno de los estribos 
despues de los primeros cuatro mil metros , el se­
ñor de Montecot y su comj)añero el Sr. du Boue­
xic llegaron con tanta facilidad al fin de la carre­
ra, que ya se liabian mudado cuando acababa la 
octava vuelta el desgraciado camj)eon de la falta 
de resistencia del caballo pura sangre.

Y lio se diga que sería imposible al caballo pura 
sangre hacer otro tanto cu Esjiaña ; las mismas 
hazañas rej)etiria por doquier se le lleve y aclima­
te : el pura sangre no es caballo Wf/lcs, como apa­
rentan creerlo algunos, es caballo árabe ; y por 
más que durante su larga estancia cu Inglaterra 
haya podido modificarse su naturaleza, no ha per­
dido del todo las cualidades projiias de su noble 
alcurnia. No es tan fatal, despues de todo, el cli­
ma de Esj)aña para que sea imj)osible la aclima­
tación de animales como el caballo pura sangre, 
que tan bien se ha aclimatado en comarcas como 
las del Mediodía de Francia y en Italia. En esta 
j)arte y sobre este jnuito, que tratarémos más ade­
lante con mayor detención, no j)odemos dar crédi­
to al aserto del Sr. Marqués de la Conquista, aser­
to que ha refutado él mismo, casi á renglón se­
guido, al afirmar que, como lo creemos también, 
nuestro suelo y nuestro clima se prestan de un 
modo prodigioso á la cria de los buenos caballos. 
¿Es’ acaso que no cuenta el Sr. Marqués de la 
Conquista al caballo pura sangre entre los buenos 
caballos?

Tal no puede ser la opinion del Sr. Marqués, 
quien despues de todo ha de hacer justicia á las 
cualidades de esa grau raza de animales. Por eso 
nada más podia extrañarnos que el otro cargo que 
la dirige. Si por pequeños eiitieude el Sr. Marqués 
de la Conquista que son poco voluminosos, tiene 
razon, j)ero uniendo al j)oco volúmen gran resis­
tencia, no es tan terrible el cargo. ¿Entiende, al 
contrario, que son de poca alzada? No puede ser, 
pues sabido es que si algo se puede achacar al ca­
ballo piua sangre, más bien es el ser por demas 
eíilevé, como dicen los franceses, es decir, por de­
mas alto de piernas. Persona tan ilustrada como 
es el Sr. Marqués de la Conquista, tamj)oco puede 
ignorar el curiosísimo hecho que, áuu á riesgo de 
ser pesado, hemos de recordarle. Los ingleses, que 
con tanto esmero, tanta pericia y tal perfección se 
hau ocupado de cria caballar ; los ingleses, que en 
verdad parecen raza de marinos y de jinetes, han 
dejado probado (jue desde la creación de la raza 
j)ura sangre, y gracias á la constante selectzon de 
las carreras, el caballo pura sangre viene á tener 
hoy una alzada media de 10 á 15 centímetros ma­
yor de la que hace cincuenta años tenía. Puede 
afirmarse que su alzada media actual es de uu me­
tro y 60 á 65 ceutímetros ; y en cuanto á no poder 
resistir el pesado equipo del soldado español, equi­
po que, comparado con los de los demasejércitos, 
tiene la ventaja de ser poco jiesado relativamente, 
basta para rebatir este argumento apuntar qué ca­
ballos pura sangre corren steeple cbase de seis y 
ocho mil metros, salvan barreras fijas, rios de 4 á 
5 metros de ancho, tapias de uu metro y 25 centí­
metros y todas las demas clases de obstáculos ; to­
do esto con 140, 150, 160 y algunas veces más de 
160 libras de peso. Esto se puede ver una ó dos ve­
ces ála semana, tanto en Inglaterra como en Fran­
cia, y en las cacerías que constantemente tienen 
lugar en los dos citados países : bien á las claras 
se aquilata que sin quedarse «rígido» ni «arrastrar 
las manos por el suelo», puede el caballo pura 
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sangre « hacer una jornada con calor ó frió. »
Sin duda tiene su importancia la cualidad de ser 

sufrido; pero no parece, por ciertos ataques que 
los adversarios del caballo pura sangre le dirigen, 
sino que se trata de averiguar si puede ó no vivir 
sin comer. Sabido es lo del caballo del filósofo, 
que se murió cuando ya se iba acostumbrando á no 
comer. Lo mismo al caballo español que al caballo 
pura sangre, les pasarla otro tanto. El animal bí­
pedo ó cuadrúpedo necesita alimentarse para vivir, 
para ir reconstituyendo de dia en dia las fuerzas 
que, según la poética expresión del ilustre Bichal, 
va perdiendo en aquel gran combate contra los ele­
mentos de destrucción que le rodean, y á nadie se 
le oculta que el dejar de comer ó el comer poco, 
es,‘ en vez de favorable, muy poco satisfactorio in­
dicio de salud. Pasemos, jmes, por lo alto ciertas 
indicaciones que no necesitan contestación, pues 
ni por nuestra mente ni por la de nadie ha podido 
cruzar la idea de que el caballo pura sangre habia 
de destinarse á las faenas del arado ó del camiona­
je. Suum cuique; á cada raza corresponde un obje­
to distinto, un fin diferente. Por eso, y áun admi­
tiendo hipotéticamente como fundados cuantos 
cargos se dirigen á la raza pura sangre por sus 
adversarios, y cuyo fundamento esperamos haber 
atenuado ])or lo ménos , no dejaríamos ni por un 
instante de sostener que, tratándose de regenerar 
razas caballares, el mejor agente de regeneración 
actualmente conocido es el caballo pura sangre. 
Pues qué, por encima de los argumentos que he­
mos tratado de rebatir, ])or encima de los demas 
argumentos que por abrigar, como colaborador de 
El Campo , lá quizá mentirosa ilusión que pueda 
caer nuestro artículo en manos de elegantes ama­
zonas , y por desconfiar también de la delicadeza 
necesaria del estilo, no nos atrevemos á contestar; 
por encima de cuanto hemos dejado expuesto, ¿no 
existe alguna razon más poderosa, algún principio 
superior que invocar á favor de nuestra tésis? ¿No 
hay acaso ley, ó teoría, consagrada por larga ex­
periencia , en materia tan importante ? Bien claro, 
al contrario, bien terminante é irrebatible es el. 
principio axiomático que abona á favor de nuestras 
opiniones, el principio de que el medio más e/icaz 
(le 7-eqe)ie7'acion es la sangre. No podrá ménos de 
reconocer el Sr. Marqués de la Conquista la bon­
dad de este principio , su valor racional, su inne­
gable superioridad sobre cuantos ejemplos ó argu­
mentos pueden traerse ó llevarse en la discusión. 
Pues bien, admitiendo como base dicho principio, 
la consecuencia lógica que de él se desprende es 
que es necesario buscar como regenet'aclo)^ el mejor 
tipo, el tipo que tenga más garantías de sangre 
que ofrecer. ¿Lo es el caballo español? Cuales­
quiera que sean ó hayan sido sus cualidades, ¿pue­
de hoy competir como pureza de sangre con la raza 
de Darley Arabian y Grodolphin Arabian? En- 
tenderiamos que tal opinion defendiesen los que 
negasen la decadencia de nuestra raza caballar. 
Pero no la niega el Sr. Marqués de la Conquista; 
pintando á grandes rasgos la triste Odisea del ca­
ballo español, reconoce la tal «decadencia que for­
zoso es confesar » ; no trata de ocultar que « des­
aparecieron algunas yeguadas», y entre otras «la 
que por muchos años llamó tal vez la atención de 
Europa, la yeguada de Aranjuez.» Se lamenta, y 
con razon, de que no brillen ya «los famosos cor­
celes andaluces como los extremeños, los del Car­
pió, en la provincia de Castilla, y otros muchos 
cuya memoria existe aún » ; y por más que le due­
la, confiesa cpe la raza «está algo acabada.» Es 
más, proclama el Marqués de la Conquista que «la 
hermosa raza de Aranjuez desapareció po?' efecto 
(le las cruzas, habiéndola acompañado algunas 
otras de gran importancia»; declara que «muchos 
ganaderos llevamos á efecto la cruza con la vehe­
mencia propia de nuestro carácter. Trajimos ye­
guas pura sangre inglesas y árabes, y bien puede 
decirse que casi, casi, vinimos á quemar las naves.» 
¿Dónde, pues, ha de encontrarse en esta raza 
« algo acabada » y « cuya decadencia forzoso es 
confesar», los elementos de regeneración que son 
necesarios ? ¿ Dónde se habrá conservado pura de 
todo contacto, virgen de toda cruza, la verdadera 
sangre española?

Afirma el Sr. Marqués de la Conquista que áun 
quedan algunos caballos españoles pura sangre. 
¿Sobre qué datos funda su afirmación? Y si así es, 
¿ por qué no ha dicho dónde pueda hallarse ese fe­

nómeno, esa «rara avis»? Aquí, donde por la de­
jadez nuestra nos hemos cuidado poco de la con­
servación de nuestras grandezas ; donde hemos 
permitido que desapareciesen la fábrica de cerá­
mica del Retiro, la de cristalería de La Granja, y 
casi, casi, la fábrica de tapices de Madrid, tam­
poco nos hemos cuidado de conservar nuestra raza 
caballar, de establecer su filiación, su origen aris­
tocrático; y como habia de suceder, hoyen dia 
imposible de todo punto es probar con alguna cer­
tidumbre la auténtica genealogía de cualquiera de 
nuestros caballos. Ni hemos tenido Stud ááook, ni 
siquiera hemos tenido la precaución, como los ára­
bes para su raza Koc/dá^ii, de rodear de ciertas 
formalidades los actos más importantes de nuestra 
gran familia caballar. '

¿Habría, pues, hoy que separar á ojo de buen 
cubero los animales que pareciesen tener aim más 
sangre pura? No })ue(ie hacerse. Bastardeada nues­
tra raza, perdida su pureza, hay para regenerarla 
que acudir á otro medio, y ese medio es la aclima­
tación del caballo pura sangre.

Alfredo Wetl.
{Se continuará.)

EL COMENDADOR MENDOZA.

XIII.
No bien llegó el Comendador á Villabermeja y 

dejó el caballo en su casa, se dirigió al convento, 
que distaba pocos pasos, y, como era la hora de 
la siesta, halló en su celda al Padre Jacinto, el 
cual no dormía, sino estaba leyendo, sentado á la 
mesa.

Mis lectores deben de formarse ya, por lo ex­
puesto hasta aquí, cierta idea bastante aproximada 
de la condición del mencionado fraile. Fáltame 
añadir, para que sea completo el retrato, que era 
alto y seco ; que veia y oia bien ; que tuteaba á 
todo el género humano, y que se preciaba de no 
tener pelillos en la lengua, esto es, de decir cuan­
to se le ocurría, con una franqueza c|ue tocaba y 
hasta pasaba á menudo sus límites, entrando con 
banderas desplegadas por la jurisdicción y término 
de la desvergüenza. Sólo con D. Fadrique se mos­
traba el Padre respetuoso y deferente, suponiendo 
que él tenía, sin poderlo remediar, un afecto por 
su antiguo discípulo que le hacía sobrado débil.

— Muchacho, dijo á D. Fadrique, apénas le vió 
entrar, ¿qué buen viento te trae por aquí de im­
proviso ?

—Maestro, contestó el Comendador, he venido 
expresamente para consultar á usted.

—¿Para consultarme á mí? ¿Y sobre qué? ¿Qué 
hay que tú no sepas mejor que yo y mejor que 
nadie ?

—Mi consulta es de suma importancia. '
—Vamos.... ¿de qué se trata?
— Se trata.se trata...... nada ménos que de un 

caso de conciencia.
Al oir caso de conciencia, el Padre miró fija­

mente al Comendador, con aire de incredulidad y 
de recelo, y exclamó al cabo :

—Mira, hijo mió, si es que te aburres en estos 
lugares y quieres chancearte y divertirte, toma una 
tabla y dos cuernos, y no te diviertas ni te chan­
cees conmigo. Ya está duro el alcacer para zam- 
poñas.

—Y de dónde infiere V. que me chanceo ó que 
me burlo? Hablo con formalidad. ¿Por qué no he 
de exponer yo á V. formalmente un caso de con­
ciencia?

—Porque todo hombre de cierta educación, 
criado en el seno de la sociedad cristiana, aunque 
haya perdido la fe en Nuestro Señor Jesucristo, 
tiene la conciencia tan clara como yo, y no hay 
caso que no resuelva por sí, sin necesidad de con­
sultarme. Si tuvieses fe, podrías acudir á mí en 
busca de los consuelos que da la religion. No acu­
diendo para esto, ¿qué podré yo decirte que igno­
res? La moral tuya es idéntica á la mia, aunque 
en sus fundamentos discrepe. Y al fin, harto lo 
conoces tú, no hay caso de conciencia, meramente 

moral, cuya solución no sea llana para todo enten­
dimiento un poco cultivado. Sin duda que Dios, 
para ejercitar nuestra actividad mental y aguzar 
nuestro ingenio, ó para dar precio á nuestra fe, 
ha circundado de tinieblas los grandes problemas 
nietafísicos : los ha envuelto en misterios, ini])ene- 
trables á veces : pero en lo tocante á la moral, en 
lo que atañe al cumplimiento de nuestros deberes, 
no hay misterio alguno : todo está claro como el 
agua. El soberano Señor, en su infinita bondad y 
misericordia, no ha querido, á pesar de nuestras 
maldades, que nadie tenga que ser un Séneca 
para saber perfectamente cual es su obligación, ni 
mucho ménos que nadie teiíga que ser un héroe 
estupendo para cumplirla. Ni para conocerla te 
falta entendimiento, ni para cumplir con ella debe 
faltarte voluntad. ¿Qué es lo que buscas, pues, 
en mí?

—Mucho pudiera argumentarse contra lo que 
usted dice : pero no quiero disputar, sino consul­
tar. Quiero convenir en que la moral no es ningu­
na reconditez y en que no es tan arduo cumplir 
con ella.

— Se entiende, interrumpió el Padre, para to­
dos aquellos pueblos donde la luz del Evangelio- 
ha penetrado. Tú imagiuas que el natural discurso 
ha bastado á los hombres para formar-la ley mo­
ral : yo creo que han necesitado de la revelación : 
pero tú y yo convenimos en que, una vez presen­
tada esa ley, la razon humana la acepta como 
evidente. Es gran bellaquería suponer esa ley os­
cura y vaga, y forjarse casos- terribles, conflictos 
espantosos entre los sentimientos naturales y el 
sencillo cumplimiento de un deber. Esto equival­
dría á suponer la necesidad de ser un pozo de 
ciencia y de sentirse capaz de sobrehumanos es­
fuerzos para ser persona decente. Ya tú compren­
des que esto sería disculpar y dar casi la razón á 
los tunos. Al fin y al cabo, no todos los hombres 
son sabios ni tienen las fibras de hierro y el cora­
zón de diamante. Realzar así la moral es hacerla 
poco ménos que imposible, salvo para alguno» 
seres privilegiados y de pïimera magnitud, más 
profundos que Crisipo y más constantes que Ré­
gulo.

—Mucho tiene que ver el caso que quiero pre­
sentar, con todo lo que está V. diciendo. No es cu­
riosidad ociosa, sino interes muy respetable, el que 
me induce á resolver una duda.

—Imposible.....tú no puedes dudar.
—Déjeme V. que acabe. Yo no dudo sobre el 

caso.... Tengo formado mi juicio...... que me parece 
de no menor certidumbre que este otro : dos y tres 
son cinco. Mi duda está en si V., por razones 
(jue se fundan en la inexhausta bondad divina, 
tiene la manga más ancha que yo, ó si por razo­
nes de la ley positiva, en que cree, la tiene más 
estrecha. ¿ Me entiende V. ahora ?

—Te entiendo muy bien ; y desde luégo te de­
claro que no he de tener la manga ni más ancha 
ni más estrecha que tú. Lo mismo calificarémos 
ambos un pecado, una falta, un delito; y lo mis­
mo marcarémos y determiuarémos la obligación 
que de él nazca. Las razones teológicas tienen cpe 
ver con la penitencia, con la expiación, con el per- 
don, con la gloria ó el infierno, allá en el otro 
mundo ; y en esto para nada tienes tú que meterte 
ahora. Veamos, pues, ese caso, ya que quieres 
consultarme.

—Desde luégo, V. convendrá en que lo robado 
debe devolverse á su dueño.

—Indudable.
— Y cuando por efecto de un engaño, algo que 

pertenece á uno viene ápertenecer á otro, ¿qué de­
bemos hacer?

— Debemos poner fin al engaño para que lo 
que posee álguien sin derecho pase á manos de su 
señor legítimo.

— Y si al poner fin al engaño resultan males 
evidentemente mayores ?

—Aquí importa distinguir. Si tú tienes que ha­
blar , no. debes decir jamas mentira por inmensos 
que sean los males que de decir la verdad resulten. 
Condenada está la mentira oficiosa, como la per- 
niciosá. No debes mentir ni por salvar la vida del 
prójimo, ni por salvar la honra de nadie, ni por 
el bien de la religion : pero yo me atrevo á sostener 
que debes callar la verdad cuando nadie la inquie­
re de tí y cuando de decirla resultan más males 
que bienes. Pensar algo en contra es delirio. Lo 
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sostengo sin vacilación. Voy á explanar mi doctri­
na en breves palabras. Tú cometes un pecado. 
Eres, por ejemplo, mentiroso. Los males que naz­
can de tu pecado debes remediarlos basta donde te 
sea posible y lícito, esto es, sin cometer pecado 
nuevo para remediar el antiguo. Dios, para hacer­
nos patente la enormidad de nuestras culpas, con­
siente á veces en que nazcan de ellas males, cuyos 
humanos remedios son peores. Tratar tú de evitar­
los ó de remediarlos entónces, no es humildad, sino 
soberbia, orgullo satánico : es luchar contra Dios; 
es tomar el papel de la Providencia ; es dar palo 
de ciego ; es. querer enderezar el tuerto qué tú 
mismo hiciste, torciendo y ladeando lo que está 
recto y tirando á trastornar el orden natural de las 
cosas.

— Hablando con franqueza, dijo el Comenda­
dor, la doctrina de V. me parece muy cómoda. 
Veo que tiene V. la manga más fincha de lo que 
yo pensaba.

— Véte á paseo, Comendador, repuso el Padre 
bastante enojado. En ninguna ocasión pasé yo por 
•complaciente. Me diriges la acusación más dura 
que á un confesor puede dirigirse. Un santo ha 
dicho : non est pietas, ^id impietas totevare peccata, 
y yo disto mucho de ser impío. Todo proviene, sin 
duda, de que tú confundes las cosas. Aquí no ha­
blamos de penitencia, de expiación, de castigo de 
la culpa. Sobre este punto no tengo que decirte yo 
lo que exigiría de un penitente para absolverle. 
Aquí hablamos sólo de la obligación de satisfacer 
el agravio que nace del pecado ó del delito. Y á 
■esto he respondido con sencillez. El pecador ó de­
lincuente debe ir hasta donde le sea posible y líci­
to. Si ha de cometer nuevos pecados, si ha de 
hacer nuevas maldades y desatinos, mejor es que 
lo deje y no se meta á remediar el mal que ha he- 
■cho. Pues qué, ¿estaría bien, por ejemplo, que tú 
hirieses á uno, y luégo, sin saber de cirugía, tra- 
tases de curarle y le acabases de matar ? Dices tú 
que la tal doctrina es cómoda. ¿ Dónde está la co­
modidad? Aunque yo te excuse de poner el reme­
dio, no te libro de la penitencia, del remordimiento 
y del castigo. Antes al contrario, lo cómodo es lo 
otro : remediar el mal de mala manera, y creerse 
ya horro y darse ya por absuelto. Así un criado 
torpe te romperá un dia el vaso más precioso de 
los que has traído de la China, le pegará luégo 
chapuceramente con cola, y se quedará tan fresco 
■como si no te hubiese causado el menor perjuicio. 
Lo que debe, hacer el criado es andar siempre muy 
■cuidadoso para no romper el vaso, y si le rompe, 
sentir mucho su falta, y, ya que no puede ni com- 
])oner bien el vaso, ni comprarte otro nuevo é 
igual, sufrir con humildad la reprimenda que tu 
le eches.

—Me complazco en ver que estamos de acuerdo 
-en lo general de la doctrina. En la aplicación á 
casos particulares es en lo que veo que cabe mucha 
sutileza. Contra la opinion de V., el buen camino 
se presenta muy anublado y confuso. ¿ Cómo de­
terminar á veces hasta dónde es posible y lícito 
lo que quiero hacer para re¡)arar el daño ?

— Es muy sencillo. Si para repararle causas 
otro daño mayor, deja subsistir el primero, que es 
más pequeño ; y esto aunque en el segundo daño 
que causes no haya pecado de tu parte. Habiendo 
nuevo pecado, nueva infracción de la ley moral en 
el remedio, aunque este segundo pecado sea me­
nor que el primero que cometiste, no debes come­
terle. Dios, si quiere, remediará el mal causado.

— De suerte que no hay más que cruzarse de 
brazos : dejar rodar la bola.

— No hay más que dejarla rodar, ya que dete­
niéndola puedes hacer que todo ruede. Las Sagra­
das Letras vienen en mi apoyo con no pocos tex­
tos. David dijo : Abf/ssus aóyssam invocat; Salo­
mon, Est processio in malis ; el profeta Amós, Si 
erit malum ¿(piod Dominus no7z Jecerit P con lo cual 
da á entender que Dios permite ú ordena el mal 
como pena del pecado y escarmiento de las criatu­
ras ; y el mismo Salomon, ántes citado, dice de 
íiiüdo más explícito que no podemos añadir ni qui­
tar de lo que Dios hizo para ser temido : 7ion pos- 
sumiis (juidfjuam addere nec auJèrre, (jU(B Jecit Deus 
ut timeatur.

— A pesar de los textos, á pesar de los latines, 
me repugna esa cobarde resignación.

— ¿ Cómo cobarde ? ¿ Dónde viste tú que para 
con Dios haya cobardía ? La resignación á su vo­

luntad no implica, por otra parte, el que te aquie­
tes y te llenes de contentamiento de tí jiropio. Si­
gue, llorando tu culpa ; desuéllate el alma con el 
azote de la conciencia y el cuerpo con unas disci- 
¡)linas crueles ; haz de tu vida en el muiido un du­
rísimo purgatorio ; pero resígnate y no trates de 
remediar lo que sólo de Dios debe esperar reme­
dio. Hasta el sentido común está de acuerdo cu 
esto, miradas las acciones humanas por el lado de 
la utilidad y conveniencia, las cuales, bien enten­
didas , concuerdan con la moralidad y con la jus­
ticia. ¡ Qué atinado es el refrán que reza : 7io siento 
(jue tni /djpierda, sino pte (/uiera desqiiitarse/ Si 
malo es jugar, peor es aún volver á jugar ; reinci­
dir en el jjecado para remediar el mal del pecado. 
Pero á todo esto, tú no hablas sino de generalida­
des, y el caso de conciencia no parece.

— Voy al caso, dijo el Comendador.
— Soy todo oidos, repuso el fraile.
— ¿ Qué debe hacer el que no es hijo de quien 

pasa por su padre, según la ley, y usurpa nom­
bre, posición y bienes que no son suyos? (1).

— i Hombre. tú eres famoso! ¿Después de 
tanto preámbulo te vienes con una preguntilla tan 
baladí ? Prescindo ahora de la dificultad ó imposi­
bilidad en que ese hijo postizo estaría de probar el 
delito de su madre. Yo no sé de leyes ; pero la ra­
zon natural me dicta que contra la fe de bautismo, 
contra la serie de actos y documentos oficiales que 
te han hecho pasar hasta hoy por hijo de un de­
terminado y conocido iLopez de Mendoza, no pue­
den valer testimonios sino de un órden excepcional 
y casi imposible. Doy, con todo, de barato que 
posees tales testimonios. Creo, decido que no de­
bes valerte de ellos. ¿ Sabes los Mandamientos de 
la Ley de Dios ? ¿ Sabes que el órden en (¡ue están 
no es arbitrario? Pues bien : ¿qué dice el sétimo ?

— No hurtar.
— ¿Y el cuarto ?
— Honrar padre y madre.
— Es, pues, evidente que para quitarte de en­

cima el pecado contra el sétimo, ibas á pecar con­
tra el cuarto, deshonrando á tu madre y á tu pa­
dre , que ])adre sería siempre el que te tuvo por 
hijo, te crió, te alimentó y te educó, aunque no te 
engendrára.

— Tiene V. razon. Padre Jacinto. Y, sin enibar- 
, go, los bienes que no sommios ¿ cómo sigo gozan­
do de ellos ?

— ¿Y quién te dice que goces de ellos? Pues 
qué, ¿es tan difícil dar sin expresar la causa por 
qué se da ? Dalos, pues, á quien debes. Ya los to­
marán.... En.el tomar no hay engaño. Y si, por 
extraño caso*, hallares á álguien en el tomar inve­
rosímilmente escrupuloso, ingéniate para que to­
me. Léjos de oponerme, pido, aplaudo la repara­
ción, siempre que para llevarla á cabo no sea me­
nester hacer mayor barbaridad que- la que remedie.

— Está bien. pero sino es el hijo, sino la 
madre culpada.... ¿ qué debe hacer la madre cul­
pada ?

— Lo mismo que el hijo.no deshonrar públi­
camente á su marido.... no amargarle la vida......  
no desengañarle con desengaño esjiantoso.... no 
añadir á su pecado de fragilidad el de una desver­
güenza cruel y sin entrañas.

— La madre, no obstante, no tiene medios de 
devolver bienes que por su culpa van á pasar ó han 
pasado á quien no corresponden.

— Y si no los tiene, ¿ qué se le ha de hacer? Ya 
lo he dicho. Que se resigne. Que se someta á la 
voluntad de Dios. Todo eso lo debió prever ántes 
de pecar, y no pecar. Despues del pecado, no le 
incumbe el remedio si implica pecado nuevo, sino 
la penitencia. ¿ Has expuesto ya todo el caso ?

— No, Padre ; tiene otras complicaciones y pun­
tos de vista.

— Dilos.
—• ¿ Qué piensa V. que debe hacer el hombre 

pecador, cómplice de la mujer, en aquel delito 
cuya consecuencia es el hurto, la usurpación de 
que hemos hablado ?

(1) Esta novela, que desde hace tres meses vá publicándose á pedacitos, 
tiene plan trazado en Xovieinbre de 1876. El drama del Sr. Echegaray Ó lo- 
cufei ó santitlad no habla sido representado aún. Yo no tenia de él la menor 
noticia, dado que ya estuviese escrito. Ha sido, pues, una coincidencia, para 
mi harto desagradable, la semejanza ó analogía del asunto de tan aplaudido 
drama con el asunto de mi pobre novela. Entiéndase que al hacer esta obser­
vación no quiero defenderme de los que pudieran acusarme de imitar ó reme­
dar, sino de aquellos que se inclinen á creer que yo, bajo la forma de un 
cuento, me entrometo en censurar, impugnar ó controvertir las ideas ó doc­
trinas que en el citado drama resplandecen.

— Lo mismo que he dicho del hijo y de la 
madre.

— ¿Y si poseo bienes para subsanar el daño 
causado á los herederos ?

— Subsanar ese daño, pero con tal recato , dis­
creción y sigilo, que no se sepa nada. En el libro 
de los Proverbios está escrito : 2felius est 77omcn 
l)onum quam divitia 'multa. Así es que por cuestión 
de intereses no se debe perjudicar á nadie en su 
buen nombre.

El historiador de estos sucesos escribe para nar­
rar y no para probar. No decide, por lo tanto, si 
el Padre Jacinto estaba atinado ó no en lo que de­
cía, si hablaba guiado por el sentido común ó por 
la doctrina moral cristiana, ó por ambos criterios 
en consonancia completa ; y no se inclina tampoco 
á creer que dicho Padre tenía una moral burda y 
grosera y el atrevimiento y la confianza de un rús­
tico ignorante. Quédese esto para que lo resuelva 
el discreto lector. Baste ajiuntar aquí que el Co­
mendador mostraba una satisfacción granelísima 
de ver que su maestro, como él le llamaba, pensa­
ba exactamente lo que él quería que pensase.

El Padre Jacinto, desconfiado como buen luga­
reño , no advertía el interes vivísimo con que su 
antiguo discípulo le interrogaba, y temiendo siem­
pre una burla, una especie de exámen hecho ])or 
el Comendador para pasar el rato, volvió á hablar 
un tanto picado, diciendo :

— Me j)arece que estoy arch i-cándido. ¿ A dón­
de vas á parar con tanta preguntilla? ¿Quieres 
examinarme ? ¿ Piensas retirarme la licencia de 
confesar, si no me crees bien instruido ?

— Nada de eso, maestro. Yo ignoro si está us­
ted ó no de acuerdo con sus librotes de teología 
moral ; pero está V. de acuerdo conmigo, lo cual 
me lisonjea, y lo está también con mis propósitos, 
lo cual me llena de esperanza. Yo buscaba en us­
ted mi aliado. Contaba siempre con su amistad, 
])ero no sabía si podia contar también con su con­
ciencia. Ahora comprendo que su conciencia no se 
me opone. Su amistad, por consiguiente, libre de 
todo obstáculo,, vendrá en auxilio mió.

El Padre Jacinto conoció al fin que se trataba 
de un caso práctico, real y no imaginado, y se 
ofreció á auxiliar al Comendador en todo lo que 
fuese justo.

Aguardando, pues, una revelación importante, 
quiso tomar aliento haciendo una pausa, y trató 
de solemnizar la revelación yendo á una alliacena, 
que no estaba léjos, y sacando de ella una limeta 
de vino y dos cañas, que puso sobre la mesa, lle­
nándolas hasta el borde.

— Este vino no tiene aguardiente, ni botica, ni 
composición de ninguna clase, dijo el Padre al Co­
mendador. Es puro, limpio y sin mácula. Está 
como Dios le ha hecho. Bebe y confórtate con él, 
y cuéntame luégo lo que tengas que contar.

— Bebo al buen éxito de mis planes, contestó el 
Comendador, apurando el vino de su caña.

— Así sea, si Dios lo quiere, replicó el fraile, 
bebiendo también, y se dispuso á atender á D. Fa- 
drique con sus cinco sentidos.

XIV.
La celda no tenía mucho que llamase la aten­

ción. Sobre la mesa ó bufete, que era de nogal, 
había recado de escribir, el Breviario y otros li­
bros. Dos sillones de brazos, frente el uno del otro, 
con la mesa de por medio, y donde se sentaban 
nuestros interlocutores, eran de nogal igualmente. 
A mas de los dos sillones, había cuatro sillas arri­
madas á la pared. Los asientos todos eran de enea. 
Un Ecce-Domo, al óleo, á quien cuadraba el refrán 
de á 7nal Cristo 7nuc/uí scín^re, era la única pintu­
ra que adornaba los muros de la celda. No falta­
ban, en cambio, otros más naturales adornos. En 
la ventana, tomando el sol, se veian dos floridos 
rosales ; dentro del cuarto, cuatro macetas de brus­
co ; y colgadas en la pared cinco jardas, dos. con 
perdices cantoras, y tres con colorines, excelentes 
reclamos. Otro bonito colorín, diestro cimbel, asi­
do á la varilla saliente que estaba fija á una tabla 
de pino, volaba á cada momento hasta donde lo 
Consentia el hilo largo que le aprisionaba, y volvía 
con mucho donaire á posarse en la varilla.

Los jilgueros cantaban de vez en cuando y ani­
maban la habitación.

Arrimadas á un ángulo había dos escopetas de 
caza.
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y, por último, en una al cohi ta que apénas se 
descubría, por hallarse la pequeña puerta casi ta- 
j)ada del todo por una cortina de bayeta verde, es­
taba la cama del buen religioso.

La alhacena de donde éste sacó el vino , y que 
era bastante capaz, servia de bodega, ropero, des­
pensa, caja ó tesoro y biblioteca á la vez.

Todo, aunque })obre, parecía muy aseado.
El Padre Jacinto, con el codo sobre la mesa, la 

mano en la mejilla y los ojos clavados en I). Fa- 
drique , aguardaba que hablase.

Don Fadrique, en voz baja, habló de este modo.
— Aunque yo no soy un penitente que vengo á 

confesarme, exijo el mismo sigilo que si estuviese 
en el confesionario.

El Padre, sin responder de palabra, hizo con 
la cabeza un signo de afirmación.

Entóneos prosiguió D. Fadrique : .
— El hombre de que he hablado á V., el peca­

dor causa del engaño y del hurto, soy yo mismo. 
La ligereza de mi carácter me había hecho olvidar 
mi delito y no pensar en las fatales consecuencias 
que de él habian de dimanar. El acaso....¿qué 
digo el acaso?.... Dios providente, en quien creo, 
me ha vuelto á poner en presencia de mi cómplice 
y me ha hecho ver todos los males que por mi cul­
pa se originaron y amenazan originarse aún. Dis­
puesto estoy á remediarlos y á evitarlos, de acuer­
do con la doctrina de V., hasta donde me sea ¡co­
sible y lícito. Es un consuelo para mí el ver que 
está V. en concordancia conmigo. Yo no he de 
buscar remedio peor que la enfermedad ; pero hay 
una.persona que le busca, y es menester oponerse 
á toda costa á que le halle. Sería una abominación 
sobre otra abominación.

— ¿Y quién es esa persona? dijo el Padre.
— Mi cómplice, contestó el Comendador.
— ¿ Y quién es tu cómplice ?
— Usted la conoce, V. es su director espiritual. 

Usted debe de tener grande influjo sobre ella. Mi 
cómplice es....Cuenta, maestro, que jamas he he­
cho á nadie esta revelación. Al ménos nadie pudo 
jamas tildarme de escandaloso. Pocas relaciones 
han sido más ocultas. La buena fama de esta mu­
jer aparece áun, despues de diez y siete años, más 
resplandeciente que el oro.

— Acaba : ¿.quién es tu cómplice? Haz cuenta 
que echas tu secreto en un pozo. Yo sé callar.

— Mi cómplice es doña Blanca Roldan de Solis.
El padre Jacinto se llenó de asombro , abrió los 

ojos y la boca y se santiguó muy de priesa media 
docena de veces, soltando estas piadosas interjec­
ciones :

— i Ave María Purísima ’ ¡ Alabado sea el San­
tísimo Sacramento ! ¡ Jesus, María y José !

— ¿De qué se admira V. tan desaforadamente? 
dijo el Comendador, pensando que el Padre extra­
ñaba que tan virtuosa y austera^ matrona hubiese 
nunca sucumbido á una mala tentación.

— ¿De qué me admiro?.... muchacho. ¿De 
qué me admiro?.... Pues ¿te parece poco? Bien 
dicen.... Vivir para ver...... El demonio es el mis­
mo demonio. Miren..... y no lo digo por ofender á 
nadie.... ¡ miren con qué ramillete de claveles te 
acarició y te sedujo nuestro enemigo común !.... 
Con un manojo de aulagas. Suave flor trasplantas­
te al jardin de tus amores....  ¡ Un cardo ajonjero ! 
Hermosa debe de haber sido doña Blanca.... toda­
vía lo es ; pero j hombre ! ¡ si es un erizo ! Yo....  
perdóneme su ausencia....  no la creía impecable, 
pero no la creía capaz de pecar por amor.

Don Fadrique respondió sólo con un suspiro, 
con una exclamación inarticulada, que el Padre 
creyó descifrar como si dijese que diez y siete años 
ántes doña Blanca era muy otra, y que ademas, la 
misma dureza de su carácter y la briosa inflexibi­
lidad de su genio hacían más vehemente en ella 
toda pasión, incluso la del amor, una vez que lle­
gaba á sentirla.

Repuesto un poco de su pasmo, dijo el padre 
Jacinto :

—Y dime, hijo, ¿ qué trata de hacer doña Blan­
ca para remediar el mal ? ¿ Qué proyectos son los 
suyos que tanto te asustan ?

— ¿ Quién sería el inmediato heredero de su ma­
rido si ella no tuviese una hija? preguntó el Co­
mendador.

— Don Casimiro Solis : fué la respuesta.
— Pues por eso quiere casar á su hija con don 

Casimiro.

— ¡ Pecador de mí ! ¡ Estúpido y necio ! exclamó 
el Padre todo lleno de violencia y dando en la 
mesa unos cuantos puñetazos. ¿Quieres creer que 
soy tan egoísta ^ue el egoísmo me había cegado ? 
Yo no había visto en el plan de doña Blanca nin­
guna mala traza. Me parecía natural que casa­
se á Clarita con su tio. Yo no miraba sino á mi pi­
caro interes ; á que nadie se llevase á Clarita léjos 
de estos lugares. Es menester que lo sepas... Cía- 
rita me tiene embobado. Por ella, no más que por 
ella aguanto á su madre. Lo que yo quería, como 
un bribón de siete suelas, es que se quedase por 
aquí... para ir á verla y para que ella me agasaja­
se, como me agasaja ahora, cuando voy á casa de 
su madre, sirviéndome, con sus blancas y precio­
sas manos, jicaras de chocolate y tacillas de almí­
bar. Se me antojó que Clarita era una muñeca para 
mi diversion. Yo no caí en nada... no me hice car­
go....pensé sólo en que, ya casada, baria una ex­
celente señora de su casa, y me recibiría al amor 
de la lumbre, y yo le llevaría flores, frutas y pa­
jaritos de regalo. ¡Si vieses qué corza he hecho venir 
para ella de Sierra-Morena! Es un primor. La tengo 
abajo en el corral....y se la iba á llevar mañana. 
Nada....¿has yisto qué bárbáro ?.... sin dar la me­
nor importancia á lo del casamiento. Ahora lo com­
prendo todo.... ¡ Qué monstruosidad ! ¡ Casar á 
aquel dije con semejante estafermo ! Ya se ve....  
ella no lo repugna....no entiende...... ¿ quién diablo 
sabe?.... pero yo lo entiendo....y me espeluzno......  
me horrorizo.

— Razon tiene V. de horrorizarse.Ella lo re­
pugna.... lo entiende...... pero cree que no debe re­
sistir á la autoridad materna.

— Eso será lo que tase un sastre. ¡ Pues no fal­
taba más ! Obedecerá á su madre ; pero ántes obe­
decerá á Dios. Diligenchis est genitor, sect præjjo- 
7ienc¿us est Creator. Es sentencia de San Agustin.

— Ademas, dijo el Comendador, Clarita ama á 
otro hombre.

— ¿ Cómo es eso ? ¿ Qué me cuentas ? ¿ Qué men­
tira, qué enredo te han hecho creer ? Si amase á 
un galan, Clara me lo hubiera confesado.

— Ella misma ignora casi que le ama ; pero me 
consta que le ama.

— Vamos, sí, ya doy en ello ; ciertas miradas y 
sonrisas con un estudiantino.... Me las ha confe­
sado. Está arrepentida.... ¡ Connu estudiantino!.... 
¿ Pues se había de ir Clarita á correr la tuna ?

— Padre Jacinto, V. chochea.
— ¡ Desvergonzado ! ¿ Cómo te atreves á decir 

que chocheo ?
—El estudiantino no es de esos que van con el 

manteo roto y con la cuchara puesta en el sombre­
ro de tres picos, pidiendo limosna, sino que es un 
caballero principal, un rico mayorazgo.

— ¿De véras? Ya eso es harina de otro costal. 
De eso no me había dicho nada aquella cordera 
inocente. Oye.... ¿ y es buen mozo ?

— Como un pino de oro.
— ¿ Buen cristiano ?
— Creo que sí.
— ¿ Honrado ?
— A carta cabal.
— ¿ Y la quiere mucho ?
— Con toda el alma.
— ¿ Y es discreto y valiente ?
— Como un Gonzalo de Córdoba. Ademas es 

poeta elegantísimo, monta bien á caballo, posee 
otras mil habilidades, es muy leído y sabe de to­
rear.

— Me alegro, me alegro y me realegro. Le ca- 
sarémos con Clarita, aunque rabie doña Blanca.

— Sí, querido maestro, le casarémos.pero es 
menester que seamos muy prudentes.

— Prudentes swut serpentes.Pierde cuidado. 
Harto sé yo quién es doña Blanca. Es omnímodo 
el imperio que ejerce sobre su hija. El respeto y el 
temor que le infunde exceden á todo encarecimien­
to. Y luégo, ¡ qué brío, qué voluntad la de aquella 
señora ! A terca nadie le gana.

— No soy yo ménos terco. y no consentiré 
que Clara sea el precio del rescate de nadie : que 
sobre ella, que no tiene culpa, pesen nuestras cul- 
¡las ; que doña Blanca la venda para conseguir su 
libertad. Sin embargo, importa mucho la cautela. 
Doña Blanca, llevada. al extremo, pudiera hacer 
alguna locura.

Despues de esta larga conversación , y perfecta­
mente de acuerdo el Comendador y el padre Ja­

cinto, el primero se volvió á la ciudad en aquel 
mismo dia para que su ausencia no se extrañase.

El padre Jacinto quedó en ir á la ciudad al dia 
siguiente de mañana.

Los pormenores y trámites del plan que habian 
de seguir se dejaron para que sobre el terreno se 
decidiesen.

Sólo se concertó el mayor sigilo y circunspección 
en todo y disimular en lo posible la íntima amis­
tad que entré el fraile y el Comendador había, á 
fin de no hacer sospechoso y aborrecible al fraile á 
los ojos de doña Blanca.

Se convino, por último, en que, á pesar de la. 
gravedad de la situación, no era ninguna salida de 
tono, ni tenía una inoportunidad cómica ó censu­
rable, que el padre Jacinto llevase á Clarita la 
corza y se la regalára.

XV.

Al volver aquella noche á la ciudad, el Comen­
dador tuvo que sufrir un interrogatorio en regla 
de su sobrina, que era la muchacha más curiosa 
y preguntona de toda la comarca. Tenía ademas 
un estilo de preguntar, afirmando ya lo mismo de 
que anhelaba cerciorarse, que hacía ineficaz la 
doctrina del padre Jacinto de callar la verdad sin 
decir la mentira. O había que mentir ó había que 
declarar ; no quedaba término medio.

— Tío, dijo Lucía apénas le vió á solas, V. ha 
estado en Villabermeja.

— Sí.... he estado.
— ¿A qué ha ido V. por allí ? ¡ Si le traerán á 

usted entusiasmado los divinos ojos de Nicolasa !
— No conozco á esa Nicolasa.
— ¿Que no la conoce V.?.... ¡ Bah !.... ¿Quién 

no conoce á Nicolasa? Es un prodigio de bonita. 
Muchos hidalgos y ricachos la han pretendido ya.

— Pues yo no cuento en ese número. Te repito 
que no la conozco.

— Calle V. tío. ¿ Cómo quiere V. liacerme 
creer que no conoce á la hija de su amigo el tio 
Gorico ?

— Pues digo por tercera vez que no la conozco.
— Entónces, ¿qué hay que ver en Villaberme­

ja ? ¿ Ha estado V. para visitar á la chacha Ra- 
moncica ?

El Comendador .tuvo que responder franca­
mente :

— No la he visitado.
— Vamos, ya caigo. ¡ Qué bueno es V. !
— ¿ Por qué soy bueno ?.... ¿ Porque no he visi­

tado á la chacha Ramoncica que mé quieré tanto ?
— No, tio. Es V. bueno. En primer lugar 

porque no es V. malo.
— Lindo y discreto razonamiento.
— Quiero decir que es V. bueno, porque no es 

como otros caballeros , que por más que estén ya 
con un pié en el sepulcro, de lo que dista V. mu­
cho, á Dios gracias, andan siempre galanteando y 
soliviantando á las hijas de los artesanos y jorna­
leros. Ahora no.... por el noviazgo ; pero ántes......  
bien visitaba D. Casimiro á Nicolasa.

— Pues yo no Ja he visitado.
— Pues esa es la primera razon por la que digo 

que es V. bueno. Nicolasa es una muchacha hon­
rada.... y no está bieii que los caballeros traten de 
levantaría de cascos....

— Apruebo tu rigidez. Y la segunda razon por 
la cual soy bueno, ¿ quieres decírmela ?

— La segunda razon es que no habiendo ido 
usted ni á ver á Nicolasa ni á ver á la chacha Ra­
moncica , ¿ á qué había V. de haber ido tan á es­
cape como no fuese á ver al padre Jacinto y á tra­
tar de ganarle en favor de Mirtilo y de Clori ? Vaya 
que ha ido V. á eso.

— No puedo negártelo.
— Gracias, tio. No es V. capaz de encarecer 

bastante lo orgullosa que estoy.
—¿ Y por qué ?
— Toma.porque, por muy afectuoso que sea 

usted con todos, al fin no se interesaría tanto por 
dos personas que le son casi extrañas, si no fuese 
por el cariño que tiene V. á su sobrinita, que de­
sea proteger á esas dos personas.

— Así es la verdad, dijo el Comendador, dejan­
do escapar una mentira oficiosa, á pesar de la teo­
ría del padre Jacinto.

Lucía se puso colorada de orgullo y de satisfac­
ción , y siguió hablando :
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— Apostaré á que ha ganado V. la voluntad del 
reverendo. ¿ Está ya de nuestra parto ?

— Sí, sobrina, está de nuestra parte ; pero, ])or 
amor de Dios, calla, que importa el secreto. Ya 
que lo adivinas todo, procura ser sigilosa.

— No tendrá V. que censurarme. Seré sigilosa. 
Usted, en cambio, me tendrá al corriente de todo. 
¿ Es verdad que me lo dirá V. todo ?

— Sí, dijo el Comendador, teniendo que mentir 
por segunda vez. Luégo prosiguió :

— Lucía , tú has dicho una cosa que me intere­
sa. ¿ Qué clase de amoríos das á entender que hubo 
ó hay entre D. Casimiro y esa bella Nicolasa ?

— Nada,tio. ¿No lo he dicho ya? Fueron 
ántes del noviazgo con Clarita. Don Casimiro no iba 
con buen fin....  y Nicolasa le desdeñó siempre; 

jwro de esto informará á V; mejor que yo el padre 
Jacinto, Yo lo único que añadiré , es que el tal don 
Casimiro me parece un hipocriton y un bribón re­
domado.

— No es malo saberlo, pensó el Comendador.
— i Ah ! diga V., tio. Ya sé que se fué á Sevilla 

D. Cárlos. Envió recado despidiéndose y excusán­
dose de no haberlo hecho en ])crsona por la priesa. 
Es evidente que V. le ha hablado al alma y le ha 
convencido para que se vaya, asegurándole que 
esto con venia al logro de nuestro propósito. ¿No 
es así, tio ?

— Asíes, sobrina, respondió el Comendador. 
Veo que nada se te oculta.

J, Valera.

CARTUJA DE JEREZ.

DEPÓSITO DE SEMENTALES.

En la Gacetcc del 18 de Enero ha jmblicado el . 
Gobierno una relación detallada de las paradas 
provisionales que se establecen para la próxima 
temporada de cubrición, así como de los caballos 
que las han de constituir y del personal afecto á 
las mismas.

Consta el primer depósito, situado en Jerez de 
la Frontera, de 95 caballos, deducidos de los cuales 
56 que están concedidos á criadores, quedan para 
el servicio público 39 ; repartidos en los pueblos 
de Utrera, Carmona, Lebrija, Las Cabezas, Mo­
ron, Los Palacios y Montellano, en la provincia

CARTUJA DE JEREZ.— depósito de caballos sementales.

de Sevilla; y Tarifa, Jerez, Medina Sidonia, Ar­
cos, Vejer, Algeciras, Jaciua y San Roque, en la 
de Cádiz.

A mediados del año de 1865 debió enajenarse 
en pública licitación el monasterio de la Cartuja 
de Jerez, pero el Municipio de aquella ciudad y 
la Liga de Contribuyentes allí formada, inter­
pretando fielmente el sentimiento unánime de toda 
la población, se dirigieron al Gobierno Supremo del 
País, pidiendo dedicára aquel monumento á Depó­
sito de Sementales en beneficio de la cria caballar; 
por lo cual, ademas de darle una aplicación á los 
intereses piïblicos conveniente, se conseguía per­
petuar la memoria de los antiguos caballos cartu­
janos, de notoria fama. Accedió gustoso á la peti­
ción, y hechas las obras más indispensables en la 
parte del convento que los cartujos tenían dedica­
da á casa de labor, se instaló el primer depósito 
de caballos sementales, y en verdad que difícil­
mente pudiera haberse escogido punto más á pro­
pósito. El local es espacioso, contiene cuadras có­
modas y ventiladas, capaces de albergar cien caba­
llos , un gran picadero, enfermerías, sitios conve­
nientes para herrar, un buen baño, almacenes para 
granos y paja que pueden contener el suministro 
necesario para un año. Existen también cómodas 
dependencias para la tropa destinada al cuidado 
délos caballos, siendo de lamentar que por falta 
de recursos no hayan podido terminarse aún los 
pabellones que deben ocupar los oficiales adscritos

á aquel Establecimiento. Su posición es también 
ventajosa bajo distintos aspectos, pues situado el 
antiguo convento á poco más de media legua de la 
ciudad, á la que le une una carretera en construc­
ción, sobre una pintoresca colína á orillas del rio 
Guadalete, se disfruta allí de una sana y agrada­
ble temperatura, y de un paisaje encantador, cuyo 
horizonte tiene por límites Norte y Este las pla­
teadas cumbres de la Serranía de Ronda, y por el 
Sur el bello panorama que forman las torres de 
Cádiz destacándose sobre las azuladas ondas del 
Océano.

Este Establecimiento, uno de los cuatro que el 
Gobierno tiene con igual dotación destinados al 
fomento de la cría caballar, posee ejemplares de 
casi todas las ganaderías más afamadas, princi­
palmente de los cuatro reinos de Andalucía, sin 
que falten una docena de escogidos tipos árabes. 
Convencidos hoy la mayoría de los ganaderos de 
las ventajas que proporciona el cruzamiento de las 
razas para que no se achiquen sus productos ni 
pierdan en temperamento, lo que está demostrado 
ocurre con el continuo incesto, acude en mimero 
considerable, en demanda de caballos padres, en 
las épocas de cubrición, .siendo tantas las peticio­
nes que hacen al Director del ramo, que, según ve­
rídicas noticias, aunque fuese doble el miniero de 
sementales no quedarían ociosos si hubiera de pres­
tarse todo el servicio solicitado por los ganaderos 
de las dos provincias de Sevilla y Cádiz, cuya zona

es la encomendada al Depósito á que nos venimos 
refiriendo.

Esto y otras medidas de que en ocasiones diver­
sas nos ocuparémos en nuestra publicación, se 
necesita para proteger la cría caballar, si este 
ramo de la riqueza general del país no ha de des­
aparecer por completo ó aminorarse más aún de lo 
que está ahora, pues la continua roturación de de­
hesas, la venta de las que ántes eran de propios y 
el uso creciente de las máquinas trilladoras han 
disminuido en más de dos terceras partes en el 
espacio de treinta años la raza caballar en las dos 
citadas provincias.

Es de creer que, si bien los 400 caballos semen­
tales que sostiene el Gobierno en los cuatro Depó­
sitos que posee, han de proporcionar ventajas á la 
ganadería yeguar, sería muy conveniente por lo 
pronto la creación de dehesas potriles de acogidos, 
en donde los criadores, especialmente los que lo 
son en pequeño, para quienes el sostenimiento de 
un terreno para la cria de potros es imposible, pu­
dieran encontrar acogida los suyos en aquélla en 
la época del destete, donde por una económica y 
proporcionada retribución se evitáran, no sólo los 
cuidados, excesivos gastos y demas contingencias 
que lleva consigo la recría hasta los tres años que 
compra la Remonta, sino que también se ganaría, 
y mucho , en el perfeccionamiento y desarrollo de 
la raza, evitando así, como es muy frecuente, que 
por falta de estos elementos y por no poder ejercer '
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exquisita vigilancia se vicien las castas por efecto 
(le la imprevista cubrición de yeguas excesivamente 
jóvenes. Estos establecimientos de recría podian 
ser poco costosos al Estado, teniéndolos como su­
cursales, por decirlo así, de los de Remonta esta­
blecidos en Moron, Córdoba, Baena y Llerena. 
En ellos se recrian los potros de tres años adqui­
ridos por el Grobierno que se consideran ya con las 
condiciones necesarias para el ramo de guerra; 
basta esta edad, desde la época del destete, es 
cuando el ganadero sufre perjuicios de considera­
ción : para evitarlos y para proporcionar estímulo 
y ventajas á la clase productora, debían organi­
zarse las dehesas potriles, con lo cual se daría gran 
impulso sin duda al desarrollo de la cría caballar, 
pues muclios braceros y labradores pobres, que en 
la actualidad sostienen escaso número Re yeguas 
para criar mulos, las sostendrian para producir ca­
ballos, teniendo la seguridad de que sus potros 
babian de estar cuidados con esmero, que les cos­
taba poco su crianza, y de que al cumplir los tres 
años obtenían por ellos regular ganancia.

El servicio de caballos sementales comienza en 
el mes de Febrero, en que salen de los depósitos 
para las paradas provisionales los caballos, según 
liemos diebo al comenzar. Cada parada está man­
dada por un oficial, sargento ó cabo de los desti­
nados á este servicio.

Cada caballo semental cubre 25 yeguas durante 
la temporada, que dura basta fin de Mayo, y cada 
yegua recibe tres saltos en distintas lunas. Cada 
parada lleva un libro talonario para el órden y es­
tadística de la cubrición. El servicio se presta gra­
tis, sin retribución de ningún género.

Al ganadero que se le desgracia un semental ó 
no tiene bastante con los que posee, se le concede, 
si lo solicita, un caballo para el sólo uso de sus 
yeguas, al que’acompaña un soldado para cuidar­
lo, todo gratis por supuesto. Los caballos del De­
pósito de Jerez más solicitados por los ganaderos, 
son los que siguen :

Avancé.—Grauadería de Saltillo, tordo rodado, 
de 7 cuartas y 4 dedos, de 7 años, bien conforma­
do, tipo de carrera, que se lia distinguido en vários 
bipódronios.

Contador.^—Grauadería de D. Pedro Gruerrero, de 
Jerez, alazan tostado, 7 cuartas y 8 dedos, ti]») 
español, bien conformado, obtuvo'premio en la 
Exposición de Sevilla del año 1874 : edad en éste, 
8 años.

Saimiel.—Grauadería del Duque de Valencia, 
alazan tostado, 7 cuartas y 4 dedos, cruza anglo- 
árabe, bien conformado y á propósito para afinar 
una ganadería.

Oferta.—De la Real Casa, tordo rodado, espa­
ñol, muy buen temperamento, bien conformado, 
7 cuartas y 7 dedos y 10 años.

JVotorio.—Real Casa, castaño oscuro, condición 
como el anterior, 7 cuartas y 6 dedos y 6 años.

Alí.—Árabe pura raza, bueuísimo, tordillo, 7 
cuartas y 4 dedos y 7 años.

Zetffueíiia.—Árabe, bueno en temperamento y 
conformación, tordo claro, 7 cuaftas y 5 dedos 
y 7 años.

Jarhetchl.—Árabe, tordo rodado, bueno, 7 cuar­
tas y 3 dedos y 7 años.

Preferido.—De Gonzalez de Moron, español, 
muy bueno, oriundo de la Cartuja y tiene las ver­
rugas en el interior del muslo que distinguía á los 
Cartujanos: es tordo claro, 10 años, 7 cuartas y 
'5 dedos.

Portugués.—Del Marqués de la Laguna, tipo 
esj-íañol, buen temperamento, tordo claro, 7 cuar­
tas y 7 dedos y 15 años.

En el Depósito de Jerez se lian recibido este año 
57 instancias de ganaderos, pidiendo un semental 
cada uno para sus yeguas, lo cual prueba la esca­
sez de caballos padres que hay en Ándalucía y las 
buenas condiciones de los que existen en la Car­
tuja de Jerez.

J. L. A.

BREVES OBSERVACIONES SOBRE LA AGRICULTURA
ASTURIANA, Y NOTICIAS DE SU BIBLIOGRAFÍA.

Otra vez, como en los tiempos del gran Carlos III, rena­
cen los estudios agrícolas. El Gobierno los mira con predi­
lección, extiende su enseñanza, y ordena la celebración de 
públicas conferencias, á las que, desgraciadamente, asis­

ten pocos campesinos : las Diputaciones provinciales y las 
•Tuntas de Agricultura, Industria y Comercio premian en 
Exposiciones regionales los más escogidos productos de la 
tierra, que nuestra madre común es más pródiga y más fe­
cunda, cuando un trabajo más inteligente la hiere.

Si tan buenos propósitos fueran secundados por todos 
con paciencia y con constancia; si el estudio y el arte y la 
industria llegasen de una vez á vencer la rutina, que tan­
tos perjuicios ha causado y causa al país, por ser compa­
ñera inseparable de nuestros labradores ; si para todos fue­
se una verdad inconcusa que hay en el ca)n2)o, ademas de 
los encantadores atractivos de la Naturaleza, rico é inago­
table manantial de segura riqueza, otro gallo nos cantara á 
los españoles, como decirse suele vulgarmente.

Entónces no habría tanto político de oficio, tanto sabio 
de pega, tanta credencial y tanta nómina, tanto apego ála 
vida urbana, y más entónces se produciría, que buena fal­
ta hace, ya que somos tantos los consumidores.

Plumas más autorizadas que la mia, demasiado humilde 
y desconocida, acometerán desde las columnas de este pe­
riódico la noble empresa de defender el amor al trabajo 
agrícola, á las labores del cajnpo, por cuantos medios sean 
para ello precisos, ya recordando el papel importantísimo 
que en semejante tarea tiene el Gobierno, ya la iniciativa 
particular, que debe moverse mucho y mucho, y no espe­
rarlo todo de aquél, ya procurando también estudiar las 
artes y profesiones que con la Naturaleza están íntimamen­
te relacionadas, que en ella tienen su inmediata esfera de 
acción, y que tan provechosos resultados proporcionan al 
cuerpo y al espíritu.

Otro objeto e.s el del presente breve artículo, como lo in­
dica el epígrafe : vamos á ocuparnos someramente del es­
tado de la agricultura asturiana, harto descuidada, no obs­
tante las especiales condiciones que tiene para su progreso 
y desarrollo.

En el antiguo Principado de Astúrias se ha adelantado 
muy poco en este sentido, á pesar de la laboriosidad y rudo 
trabajo de nuestros labradores, y es por seguir absurdas 
prácticas, y usos y abusos antiguos ; pues apegados á lo 
que hicieron sus abuelos, no saben entrar en el camino de 
las reformas y de las novedades. Quieren un cultivo casi 
general, y no es posible, como se nota diariamente. Olvidan 
ios buenos resultados de la pradería y los desengaños que 
suele dar el exagerado y general apego al maíz ; descuidan 
el arbolado, que tan importantísimo papel tiene en lo por­
venir de la provincia, al que no se llega con talas crimina­
les y casi ninguna plantación ni repoblación de riqueza tan 
cierta : no hay en la Horticultura la inteligencia y variación 
que fueran necesarias ; y por lo que á la Ganadería toca, en 
su cria, desarrollo, propagación, pureza de raza, cruza­
mientos, etc., hay mucho, muclio que hacer, pues hay 
campo para ello, y el resultado no puede ser más pro­
vechoso ni más pingüe.

Saltan á la vista las anteriores observaciones, — que des­
envolveremos en otros dias,—y están al alcance del ménos 
lince en materias del cultivo del camino asturiano. Errores y 
rutinas han sido y son la causa de profundos males en 
nuestra provincia ; pues, salvas contadas diferencias, el es­
tado de nuestra agricultura es el mismo que en 1786 descri­
bió Joseph Townsend, ilustre viajero inglés, cuando visitó 
el histórico Principado (1). El, por ejemplo, señaló la im­
perfección de nuestros arados, ía malísima construcción de 
los carpos de labranza ; criticó, y con justicia, el estado de 
nuestra colonia, la elaboración de la sidra, etc., y desde en­
tónces no han sido las reformas,' ni tantas ni tan acertadas 
como se necesitan...

Y en este privilegiado país nacieron los insignes Campo- 
manes y Jovellanos, que señalaron el renacimiento de los 
estudios agrícolas : aquí la Sociedad Económica de Amigos 
del País, —hoy paralizada,— en sus actas ÿ tareas dedicó 
preferente atención á la agricultura asturiana ; y algunos 
hijos de la provincia publicaron estimables trabajos, y áun 
se conservan inéditos algunos en el archivo de aquella pa­
triótica corporación.

Hé aquí los títulos de las obras de los escritores asturia­
nos, hijos de la ilustre Universidad de Oviedo :

Alvarez Miranda (Dr. D. Femando) : «Reglamento so­
bre nuevos riegos»; MS., 1832.—«Informe y Ordenanzas 
para la creación de una Escuela de Agricultura»; MS., 
1840.— «Informe sobre la Agricultura y caminos de la pro­
vincia de Astúrias» ; MS., 1843.

Canel Acevedo (D. Pedro): «Informe sobre los medios 
de destruir la enfermedad del maíz, conocida con el nom-

(1) Véase (iVoyoge en Espagne, fait dans les années 1786 y 
1787 2^ar Josejdi Tewsend, contenant la description des mœurs 
ctusages des peuples de cepays: letableau de l'Agriculture, du 
comerce, des 7nanufactures, de la gwpulation, des taxes et reve­
nus de cette contrée, et de ses direrses institutioiis; traduit de 
l’anglais sur la deuxième édition, par J. P. Pictit-Mallet, de 
Ge7iéee..., etc.—Pa7'is, PeJitu, im27rÍ7uc7í7' Iil7rai7’e, 1809.»

Esta debe ser una de las muchas obras impresas en Francia 
cuando la guerra de la Independencia, para el mejor conoci­
miento de nuestro país. Consta de tres tomos en 4.°

Joseph Towsend viajó por los indicados años del siglo pa­
sado, y de su nacimiento, posición y ciencia-puede juzgarse por 
el aprecio y distinción con que es recibido en la Córte. Come 
con Floridablanca, y es amigo de Campomanes : los embaja­
dores de Inglaterra, Rusia, Prusia y otras naciones le reciben 
en su casa ; le agasajan los Duques de Osuna, Alba, Medina- 
celi y Berwicb, los Marqueses de Ovieco, los Condes de Peña- 
fiel, del Carpio y el general O’Neile: como hombre de instruc­
ción, está relacionado con Ortega el botánico; con los Fernan­
dez; químicos ; los mineralogistas Izquierdo y Clavijo; Cabar- 
rús, Director del Banco de San Cárlos ; Ponz, de la Academia 
de Bellas Artes ; Muñoz, historiador ; Bayes, real bibliotecario, 
y tantos otros varones distinguidos con quienes trató en Ma­
drid, en várias provincias y en Astúrias.

De todos ellos da noticias en su curiosa obra, donde cam­
pean sus muchos conocimientos. Las Ciencias, la Literatura 
y las Artes le son bien conocidas, y al narrar diferentes hechos 
desenvuelve diversas teorías económicas, políticas, adminis­
trativas, jurídicas, religiosas, históricas, etc., etc. ; pero la 
Medicina, la Agricultura, la Industria y el Comercio son sus 
conocimientos predilectos.

bre de Pintón, y los medios de fomentar la Ganadería»- 
MS., 1832.

Ganga Arguelles (Exemo. Sr. D.José): «Semanario de 
Agricultura y Artes» ; Lóndres, 1829-1831.

Caunedo y Cuevillas (D. José A7itonio) : «Memoria sobre 
el manzano y fabricación de la sidra»; MS., 1792.

Cónsid (D. Fra7icisco) : «Memorias sobre Agricultura y 
Artes» ; publicadas por la Sociedad Económica de Oviedo.

Fernandez Peguero (D. Pamon) : «Memoria sobre la en­
señanza agraria aplicada.» — «Idem por la de la Vega de 
Rivadeo.»

Gonzalez Berheo (Dr. D. Juan Antonio): «Memorias 
sobre las causas de la decadencia de los agricultores»; 
M. S.,1787.

Gonzalez Posada (D. Carlos) : «Del lino en Astúrias en 
tiempo de los Romanos » ; MS.

Oviedo y Portugal (D. Antonio Pafael) : «Informe sobre 
las causas de la decadencia en Astúrias y medios de mejo­
rarla» ; Oviedo, 1844.

Sánchez Paposo (Dr. D. Martin) : Su « Catálogo de yer­
bas y plantas medicinales más escogidas y conocidas por 
sus virtudes en Astúrias» ; fué publicado por el P. Carballo 
en sus «Antigüedades.»

Sanchez Cueto (D. José). Publicó : «Memorias sobre el 
cultivo de la zanahoria y la alfalfa»; Oviedo, 1814.— 
«Pliego semanal de Secretos de Agricultura y otros conoci­
mientos rústicos, sacado de várias Memorias y de los auto­
res agrónomos nacionales y extranjeros» ; Madrid, 1820.— 
«Memorias sobre los montes de Astúrias»; MS.— «Se­
cretos de Agricultura y otros conocimientos rústicos»; 
MS., 1826.

Algunos otros datos sobre la Agricultura asturiana pue­
den buscarse en raras monografías oficiales, en las Memo­
rias de la Sociedad Económica de Oviedb, una escrita por 
D. Alfonso Canella Gutierrez, y particularmente en la mi­
nuciosa y erudita historia de aquella corporación, por don 
Francisco Diaz Ordoñez, desgraciadamente inédita. Pero la 
obra más moderna y conocida sobre dicho asunto es el 
«Manual del Agricultor asturiano», por D. Luis Perez 
Minguez, catedrático que fué de la Facultad de Ciencias de 
la Universidad Ovetense, é impresa en 1864 en esta capital. • 
Es un notable trabajo que, por incuria ó abandono de quien 
debiera propagar los estudios agrícolas, no es leído tanto , 
como conviene. En sus dos primeras partes da nociones ge­
nerales de Agricultura, y describe las causas que influyen 
en la vida de la.s plantas, y puede dar idea del contenido de ' 
las otras partes el siguiente resúmen :

Parte tercera. Cultivos especiales de Astúrias. — La­
branza: Prados.— Idem naturales.— Su aprovechamiento. 
— Idem artificiales. — Trébol común, blanco y encarnado. 
—Aulaga, árgoma ó tojo. —Nabos.—Zanahoria.— Cereales : 
Maíz.—Trigos y escandas.—Centeno. - Cebada. — Avena. 
— Panizo.— Sorgo—Legumbres : Judías, alubias ó habas 
comunes.—Habas de Mayo.— Guisantes ó arvejas.—Plantas 
diversas: Patata. — Lino. — Cáñamo. — Jormio, ó lino de 
Nueva Zelanda.

Paute CUARTA. Arboricultura: Utilidad del arbolado.—Su 
cultivo.— Haya.— Roble. — Castaño. — Nogal.— Pinos. — , 
Fresno, abedul, negrillo, falso-plátano, espinera y tilo.— 
Alisos ó humeros, álamos y sauces ó salgueros.— Avellano. 
— Manzano.

Parte quinta. Horticultura : De la huerta.— Ingertos.— 
Podas.

Parte sexta. Aniiiiales domésticos : Del ganado en ge­
neral.— Perfeccionamiento del ganado. — Cuidados de la 
crianza.— Buey. — Cabras y ovejas.— Cerdo. — Caballos y 
mulas.— Gallinas, palomas y otros animales importantes.— 
Animales dañinos.

CONSIDERACIONES GENERALES.-

De las indicaciones precedentes, que fuera trabajo de ro­
manos explanarlas en el presente y brevísimo artículo, y 
hasta minuciosamente en un periódico de la índole especial 
del presente, se deduce que hay mucho por trabajar para 
que el carn2}0 asturiano sea por sus productos lo que debe 
ser,—pues quieii mucho abarca, poco aprieta,— ya que sus 
bellezas le granjean el título de Suiza Española.

F. Canella Secades.
Oviedo, Enero, 1877.

FISIOLOGÍA DE CORRAL.

GALLINÁCEOS (1).
V.

cualidades y defectos del gallo y la gallina.
Lo primero que se necesita para constituir un gallinero 

es—¿quién lo duda?—un gallo y una gallina, condición 
tan indiscutible como fácil de llenar. Pero para encontrar 
esa interesante pareja con las cualidades necesarias, necesí- 
tanse requisitos, de que en España se prescinde por lo ge­
neral , atendido el completo dominio de la rutina sobre esta 
importante industria agrícola. Suele darse entre nosotros 
poca ó ninguna importancia á la elección de los individuos, 
miéntras que ya los romanos atendían á ella con especiaí

(1) Habiéndosenos dirigido várias observaciones y pregun­
tas sobre algunos puntos de nuestro anterior artículo, debemos 
decir en contestación á Unas y á otras, que las castas en él 
descritas son las principales, como más útiles y económicas; 
que la llamada del Houdan, villa del departamento de Seine- 
et-Oise, en Francia, viene á reunir las mismas cualidades y 
defectos que la de la Fleche, denominación bajo la cual com­
prenden algunos á las del Mans, Padua, Gaux, Rhodas, Per­
sia ó de Normandía, que con todos estos nombres se conoce la 
casta fundamental ; y en fin, que la gallina de Java, de Mada­
gascar, de Sia7n y la de seda pertenecen á las enaltas, que no 
quisimos enumerar por no estar comprendidas entre las castas 
más recomendables para el criador agrícola español. 
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esmero, y hoy es objeto de un verdadero estudio en los 
países donde las frecuentes exposiciones de aves de corral 
facilitan aquella elección. Estos concursos han tenido por 
provechoso resultado el que cada criador se haya esforzado 
< n reunir en los individuos que presentaba la mayor canti­
dad de condiciones favorables, ya para la postura, ya para 
la incubación, ya para la ceba. Así se ha podido ir consi­
guiendo un mejoramiento creciente de las distintas castas.

Sea de la raza que fuere, todos los autores que han trata­
do la materia desde Varron, convienen en que el gallo 
debe reunirlas condiciones siguientes : buena talla; muslos 
gruesos y vellosos ; cresta enhiesta ; barbas fuertes y rojas ; 
pico corto, sólido y agudo ; ojos vivos ; cuello largo y bien 
cubierto de hermoso plumaje que le cubra hasta el lomo ; 
ancho pecho ; grandes alas y uñas largas ; gallarda y en­
corvada cola. Si tiene más de un año, deberá ostentar bra­
vos espolones. Un buen gallo debe tener valiente y altiva 
apostura ; aires resueltos ; mirada amenazadora y suspicaz ; 
canto sonoro y frecuente. Debe mostrar gran solicitud por 
sus odaliscas, á las que no desamparará nunca, estando 
siempre dispuesto á defenderlas de cualquier conato de atro­
pello. Mas no se crea, por lo que hémos dicho más arriba, 
que los gallos de desmesurado tamaño son los mejores, pues 
estos, por lo común, se dejan dopiinar por lo que para los 
hombres constituye el quinto pecado capital, con preferen­
cia al tercero.

Una estatura regular, grande agilidad, y mucho ardor 
erótico (1) caracterizan al mejor gallo. Con éste no hay 
huevos infecundos ; nunca come solo, ni encuentra pitanza 
sin lanzar su toque de llamada para abandonar á su harem 
el hallazgo.

Un individuo que reuna estas condiciones, es decir, las 
mejores que le sea dado reunir, ¿á cuántas gallinas puede 
fecundar ? Hé aquí una cuestión sobre la que no están de 
acuerdo todavía las autoridades en la materia. De los escri­
tores romanos que tan á fondo estudiaron y practicaron es­
tas materias. Columella asegura rotundamente que á cada 
macho sólo se le deben entregar cinco hembras, y tres álos 
de Khodas (2).

De parecida opinion son algunos criadores franceses, que 
creen suficiente el número de diez á doce gallinas que debe 
fecundar un gallo desde los ocho meses á los cinco años de 
edad.

Sin embargo, en Bélgica, donde la cria de gallinas ha al­
canzado un grado de perfección excepcional; se asegura 
«pie un gallo bien alimentado y.entregado á la reproducción 
en época oportuna, puede cubrir sin inconveniente, duran­
te cuatro ó cinco años, de cuarenta á cincuenta gallinas, 
considerando explícitamente como un error el Baron Peers, 
ya citado, la opinion en contrario, sostenida por algunos 
criadores franceses, como Alexis Espanet en nuestros dias 
y los agricultores romanos. El Conde Français, criador de 
Nantes, y que ha escrito sobre el asunto, participa de la 
creencia del belga Baron Peers.

Como quiera que el punto es de suma importancia, y que 
de estas dos opiniones tan sólo la del Baron Peers encontra­
mos demostrada y razonadamente expuesta, no creemos 
deber prescindir de copiar aquí los argumentos con que éste 
la sostiene.

Es indudable que entre todas las aves de corral, y áun 
otras muchas que no lo son, el gallo es el más lascivo. A 
los tres meses ya empieza á querer cantar y da las primeras 
muestras de afición á la hembra, amor prematuro que suele 
explotarse por ignorancia, pues el dedicarle precozmente á 
la reproducción, cede en perjuicio de su crecimiento y del 
desarrollo de sus productos. Todos los animales domésticos, 
hijos de padres demasiado jóvenes, nacen débiles y, por 
punto general, degenerados. Para evitar estos graves incon­
venientes, no debe entregarse el gallo á las gallinas hasta 
que ha hecho la primera muda, esto es, á los seis ó siete 
meses. Si esto se verifica ántes, el pollastre se aniquila y se 
enerva en poco tiempo.

Ahora bien, he aquí los motivos en que el Baron Peers 
funda su opinion :

«Cuando un gallo,—dice,—debe fecundizar diez ó doce 
gallinas tan sólo, las cubre de siete á ocho veces al dia. 
Pero estos actos repetidos no producen resultado, pues está 
demostrado que el macho de la gallina puede de una sola 
vez fecundar todos los huevos que componen una serie, 
compuesta, por lo regular, de diez y ocho á veinte.

»A1 emplear varios machos para fecundar pocas gallinas 
se aumenta el gasto con la manutención de todos esos ga­
llos parásitos, que ningún resultado provechoso producen, 
ántes al contrario, la rivalidad y los celos son bastantes á 
perturbar é impedir la fecundación. Aseguramos, pues, que 
el acto de la generación se verificará en mejores condicio­
nes cuando el número de los machos sea proporcionado al 
de las hembras, es decir, cuando permita á un gallo fecun­
dizar cincuenta gallinas.

» Conviene destruir la preocupación de que el gallo tiene 
favoritas en su harem ; este animal cubre indistintamente 
á todas las que manifiestan deseo, y éste se demuestra, 
como en todos los animales, por señales precursoras.

»Una observación, que confirma nuestros argumentos, 
es : que el gallo está siempre dispuesto al acto, á no encon­
trarse enfermo, niiéntras que su hembra no tolera su pre­
sencia cuando está clueca ó criando, así como durante el 
tiempo de la muda y el de los grandes fríos. »

Enumeradas las condiciones que, en concepto de los más 
reputados autores antiguos y modernos, debe reunir el 
gallo, veamos ahora las que deben adornar á la hembra.

Debe elegirse ésta teniendo presente el objeto principal á 
que se la destine. Así, por la descripcioíi de castas que 
hemos hecho, puede venirse en conocimiento de qué espe­
cie conviene más, según sea el propósito del criador. Pero 
ademas de esto, debe reunir ciertos requisitos de conforma- 
^■•o^, generales á todas : será su talla proporcionada á la

mares nisi salacissi7nos kaierc non expedit,
— l^^^llos salaces Çsup. habere'). Vareon, 

tyOLunELLA ; lib, VIII, § II. De re rustica.

especie y ni muy exigua, ni muy voluminosa dentro de 
ella ; convendrá que pertenezca á una casta conocida y 
apreciada ya por sus diversas cualidades ; el cuerpo será ci­
lindrico y bien proporcionado ; el cuello corto ; las plumas 
de la cola derechas y firmes ; las alas bien puestas, que no 
arrastren ni se caigan ; el pecho ancho, y la cresta de un 
rojo vivo.

Varron, Columella y Palladio daban gran importancia al 
color del plumaje, que recomendaban fuese negro el de las 
alas y rojizo el resto, proscribiendo de todo punto las galli­
nas blancas. La cabeza grande, cresta tiesa, y piernas fla­
cas y cortas son malos indicios en opinion moderna. Es 
ademas antiguo axioma de corral, que «gallina que canta 
y gallo que calla, ni ponen, ni saltan.y) Las gallinas patu­
das, es decir, con plumas ó vello en las patas, tienen el 
grave inconveniente de consers^ar en ellas la suciedad y 
humedad, lo que es origen de enfermedades, y desde luégo 
disminuye ó retrasa la postura. Las gallinas de plumas re­
torcidas ó rizadas no prosperan ó no ponen bastante, por­
que de continuo las molestan los excesos de la temperatura.

La gallina goza de la plenitud de sus facultades produc­
toras desde uno á cinco años. Trascurrido este plazo, con­
viene engordarlas, deshacerse de ellas, y sustituirlas en el 
gallinero.

Indicadas ya las condiciones especiales que á las princi­
pales castas adornan, el criador sabrá á qué atenerse, según 
aspire á la simple producción de huevos, á la cria de pollos, 
ó á la ceba. Conviene, sin embargo, que en un gallinero 
haya variedad de especies, con lo cual se pueden obtener 
huevos durante todo el año. Respecto á este punto reprodu- 
cirémos también algunos datos, que debemos á la atención 
de uno de los criadores que en España han montado debi­
damente esta productiva explotación.

Como hemos dicho ya, las gallinas comunes de la casta 
más pequeña ponen generalmente durante un mes, y des­
cansan luégo cierto tiempo; conviene, pues, tenerlas en 
bastante número para que llenen los claros que dejan las 
gallinas de castas superiores, que ponen de una tirada sin 
interrupción. De este modo se conseguirá tener huevos du­
rante todo el año. Las castas intermedias hacen dos ó tres 
posturas al año, entre las cuales hay una época de des­
canso (3). Combinando, pues, este sistema de posturas es 
como se obtienen los mejores y más constantes productos.

Las observaciones á que nos hemos referido se hicieron 
sobre una gallina cruzada de casta común y cochinchina. 
Desde principios de Marzo hasta flnes de Abril dió cuarenta 
huevos ; se acluecó desde el 10 de Mayo hasta el 2 de Junio; 
volvió á poner desde el 8 de Julio, y dió veinte huevos has­
ta el 7 de Agosto, queriendo acluecarse de nuevo, lo que se 
impidió, pues no se la quería clueca. Volvió al gallinero á 
mediados de Setiembre, y estuvo poniendo hasta principios 
de Diciembre, dando en estq plazo cuarenta y cuatro hue­
vos. Así, pues, esta gallina, bien alimentada por supuesto, 
dió en tres posturas 104 huevos, incubó una vez, y lo 
hubiera hecho otra á haberla dejado. Su producto en el año 
fué, pues, considerable, y estos datos deben llamar la aten­
ción sobre las ventajas que pueden obtenerse de una bien 
combinada mezcla de especies en el gallinero, punto, como 
hemos indicado, recomendado ya con insistencia por los 
criadores romanos.

Las gallinas suelen tener defectos de una gran importan­
cia, á que es preciso atender con especial esmero ; pues uno 
de ellos basta, desatendido, para ocasionar la ruina del es­
tablecimiento. Estos defectos son : la esterilidad, el instin­
to anti-incubador, la glotonería por los huevos y el ódio á 
los polluelos. De estos gravísimos inconvenientes nos ocu- 
parémos otro dia. Para concluir hoy, dirémos que si bien 
conviene tener gallinas de várias especies en el gallinero, 
conviene más aún el tener separadas á las ponedoras de las 
incubadoras, punto capital que explanarémos al tratar de 
los defectos y de la constitución y establecimiento del ga­
llinero.

F. B. N.

EN EL CAMPO.

Porcuna (Jaén) Enero, 1877.

No es Ciertamente nuestra humilde y mal cortada plu­
ma la que pueda escribir lo que en el campo sucede á los 
que en el campo viven ; materia es ella reservada á más 
competentes ingenios para que, con toda la verdad de su 
colorido, pueda apreciarse, á través de cuánta penalidad, 
de cuán cruento martirio, el dorado trigo, las suculentas 
carnes, la dulce miel y las delicadas sedas, llevan á los 
centros populosos el bienestar y la alegría.

Vamos sólo á exhalar un profundo ¡ay!, por si él llega á 
los oidos del genio, y movido á compasión acude á nuestro 
socorro, y nos salva de la ruina que nos amenaza-, haciendo, 
entre tanto, un aparte en las candentes cuestiones políticas, 
donde inútil y hasta perjudicial resulta su intervención apa­
sionada.

Nosotros, débiles, muy débiles para acometer empresa 
alguna,-y mucho más débiles para llevarla á feliz término, 
sentimos, sin embargo, dentro de nuestra alma una irresis­
tible tendencia hácia el bien, tendencia que pone hoy la 
pluma en nuestras manos, aunque no presumimos de escri­
tores : queremos el bien y amamos el progreso ; bendecimos 
la Imprenta, que es su más seguro y poderoso motor, y sa­
ludamos con toda la efusión de nuestra alma la aparición 
de la Revista El Campo, donde voluntariamente acudimos 
á pagar, como nos es posible, el tributo de gratitud que le 
debemos, y por eso le enviamos estas líneas mal trazadas, 
exponiendo, como único título para su admisión, ese mismo 
buen deseo, ese ardentísimo propósito que nos imponemos

(3) Esto mismo recomienda Varron, Véase De Aorioultura; 
lib. III, § IX.

de observar el mal, para buscarle, con avidez, remedio.
Somos labradores, y somos labradores en pequeño ; y con 

evidencia podemos decir que tal cual estamos, tal cual vi­
vimos, pensar en que la ruina del labrador podrá dilatarse 
á más remota edad, es pensar en lo imposible.

Abandonada, como se encuentra, á su propio esfuerzo, y 
agobiada, como está, por todo género de gabelas, por toda 
suerte de socaliñas, la Agricultura agoniza, su muerte se 
aproxima, su fin es inminente.

Y si la Agricultura se hace imposible ; si el labrador, ex­
tenuado ya por el hambre, y comido por la miseria, arroja 
léjos de sí el azadón y la esteva, el fundamento sobre (jue 
descansa nuestra vida tendrá que derrumbarse necesaria­
mente. Córte, ciudades, villas, todo cuanto revela la exis­
tencia de nuestra patria querida, todo desmoronarse, todo 
concluirse, todo desaparecer, quedando sólo lo que ha 
quedado de aquella tierra de promisión, donde corrían ar­
royos de leche y miel, una aridez extremada, y ruinas, 
grandes ruinas, que ponen pavor en el alma.

Y esta catástrofe, prcdicha por algunos y temida por los 
ménos ; esta catástrofe, repetimos, que se cierne sobre 
nuestras familias, sobre nuestro país, no alcanza á llamar 
la atención tan poderosamente como debiera : que á conju­
rarla se dirija el esfuerzo de todos, pues que todos estamos 
interesados fuertísimamente en ello, y es que, en nuestro 
pobre juicio, no basta que, contadas entidades científicas ó 
literarias dediquen sus vigilias á señalar el mal, y á j)ropo- 
ner el modo con que puede evitarse ; no basta que el Go­
bierno establezca Conferencias dominicales en todos y cada 
uno de los pueblos de la Nación ; no basta tampoco que en 
determinados puntos se creen granjas-modelos, que apénas 
si de ellas tienen noticia la inmensa mayoría de los agricul­
tores ; necesítanse específicos heróicos que den resultados 
inmediatos, y de esos específicos es de lo que deseamos 
hablar.

Sabido es que nuestra queridísima España no la constitu­
yen colectividades ilustradas, sino masas inconscientes, 
masas que siguen al ruido, veiíga de donde viniere, masas 
á quienes la Providencia ha salvado más de-una vez.

Lo primero de todo, lo esencialísimo, en nuestro pobre 
entender, es hacer de esas masas, colectividades ; desarrollar 
su inteligencia, y ayudar despues, ó no impedir, mejor 
dicho, su iniciativa.

Escuelas hay, es verdad ; pero no basta que haya escue­
las ; es necesario hacer los alumnos que esas escuelas uti­
licen.

A poco que nuestros legisladores quisieran ese milagro 
se obraría.

Prívese de ciertos derechos al que no acredite haber reci­
bido la educación primaria, á aquel que no sepa leer y 
escribir; concédansele exenciones á la relativa cultura, así 
en los grandes como en los pequeños centros, y las escue­
las tendrán alumnos, y la patria ciudadanos que la honren 
y la reconquisten el bienestar y la alegría, cuya pérdida 
lloramos.

La iniciativa individual es impotente para remover in 
convenientes, cada dia más arraigados, inconvenientes na­
cidos de la carencia absoluta de ilustración. El que esos in­
convenientes desaparezcan, sólo nuestros Gobiernos podrán 
lograrlo, en nuestro pobre sentir. Presa de la usura el pe­
queño propietario, jamas alcanza desahogo ; su esfera de 
acción está limitada á fiarlo todo al tiempo, al acaso, á Dios, 
á quien ora, y por hacer más eficaz su plegaria, una gran 
parte del pobre haber con que cuenta lo da á los ministros 
del culto. Rutinario ha de ser, porque no puede ser otra 
cosa, sino es que áun es ménos que rutinario, porque á las 
veces sus recursos no alcanzan á más que á tirar á la tierra, 
sea la que quiera, la clase de grano que posee, y á pastar 
los ganados, ajenos casi siempre, á la ventura de Dios, si 
se nos permite la frase.

Asi la realidad sorprende siempre al productor en peque­
ño, porque la realidad viene á ser, y es en efecto,.lo con­
trario, absolutamente lo contrario, de aquello que dibujá­
banle su fe y su esperanza.

Y paso á paso, la propiedad va á manos del prestamista, 
que la valora á ínfimo precio, y que tal vez luégo deja en 
arriendo por una fabulosa cantidad al mismo de quien la 
adquiere, constituyéndole en una esclavitud horrible, tanto 
más horrible, cuanto más imposible es de redención, pues 
que, en efecto, no queda esperanza alguna que aliente 
aquel espíritu ; el producto de su jornal miserable ha de ir, 
en gran parte, al arrendador, y lo que del resto queda no 
basta para cubrir sus carnes, ni alcanza tampoco para aten­
der á su alimentación pobrísima.

Años estériles tras años estériles han traído esta situa­
ción imposible, y sin grandes remedios no se extirpan gran­
des males.

Sólo los Gobiernos, y nadie más que los Gobiernos, tienen 
á su alcance, en sus manos, como si dijéramos, esos reme­
dios grandes, esos remedios heróicos.

Desembaracen la propiedad, en vez de agobiarla con tri­
butos excesivos, cuando no irritantes, como el de-traslacio­
nes de dominio, por ejemplo, donde para la exacción del 
impuesto no se acepta el tipo del mercado, cuando este tipo 
es menor de aquel que resulta de los amillaramientos, for­
mados sabe Dios cómo, y formados, ademas, en tiempos en 
que el dinero no escaseaba como ahora escasea, y en que 
todo, por consiguiente, era cotizado á subido precio.

Que el pago de los impuestos, así directos como indirec­
tos, sea voluntario miéntras corre la anualidad, y forzoso 
al finar ella, con objeto de que el contribuyente satisfaga 
sus cuotas en los períodos y con las cantidades que le con­
viniere, no sufriendo apremios hasta el vencimiento total 
del ejercicio económico ; pues en la forma que ahora se le 
obliga á contribuir, resulta que sobre lo que se le obliga á 
pagar, ha de satisfacer, si se retrasa cinco dias, cumplido el 
trimestre, un 23 por 100 al ejecutor, amén de otro 23 ó 24 
al prestamista, con cuyo auxilio se evita el bochornoso 
embargo y venta de bienes.

Que con el fin de poder generalizar en los pueblos rurales 
las inmensas ventajas de las exposiciones y certámenes pú­
blicos durante el año, se obligue á que las autoridades loca- 



70 EL CAMPO.

les hagan cuestaciones, aplicando lo que ellas produzcan á 
los gastos que necesariamente ofrece este poderoso estímulo 
de la actividad humana.

Que se concedan exenciones bastantes para hacer posible 
la creación de Bancos Agrícolas regionales, y una vez es­
tablecidos, con el valor de las existencias de los pósitos 
atender á la reducción de la Deuda pública ;

Que de igual suerte se proteja la constitución de Socieda­
des cuyo objeto sea las explotaciones agrícolas en grande 
escala, siempre que el capital social se forme por acciones, 
y éstas de un precio módico, para que el pequeño ahorro 
encontrara allí una segura Caja y una prima positiva ;

Que, en una palabra, la Agricultura sea la que arrebate 
á la política esa actividad fel)ril que nos tiene en perpétua 
agitación y malestar eterno, y los partidos y los Gobiernos 
subordinen sus aspiraciones «á la aspiración del agricultor, y 
no el agricultor las suyas, como al presente ocurre, á los 
gobiernos y á los partidos ;

Obligar á la generalidad á que aprenda, siquiera para 
aprovecharse de los consejos del sabio, poniéndose en con­
diciones de poder entenderle, ya en el libro, ya en el perió­
dico ; fomentar la Agricultura, encaminando al genio al 
vasto canqio que aquélla le ofrece, empresa es que, ánues­
tro pobre juicio, la iniciativa individual no puede acometer 
sino ayudada eficacísimamente por los gobiernos.

Nosotros abrigamos la convicción íntima de que si nues­
tras indicaciones fueran acogidas por más despejadas inteli­
gencias, una adhesion tras-otra, pronto la inmensa mayoría 
la veríamos á nuestro lado, haciendo que las corrientes de 
su aspiración llegaran á las esferas del Poder, y de allí al 
terreno de la práctica.

Entónces, pennitiéndonos parafrasear el primer artículo 
del periódico, cuya aparición en el estadio de la prensa nos 
inspira estas líneas, entónces, repetimos, no podría decirse 
(pie el campo, en la mayor parte de las localidades de nues­
tro país, fuese triste por su aridez, inseguro por la falta de 
policía rural, poco accesible á causa de las distancias, y an­
tipático á causa de la rudeza de nuestros campesinos ; ántes 
al contrario, el campo ofrecería por todas jiartes una risueña 
perspectiva, y los campesinos un trato agradable por su 
sencillez, no exenta de culturas, y por su bondad, no exen­
ta de energía ; entre ellos, nuestra clase media iria á buscar 
ese conjunto de nobles ejercicios y de ocupaciones entrete­
nidas que no ofrecen las ciudades, cuyo tumulto y agita­
ción destruye los organismos más robustos, legando á la 
posteridad el raquitismo del cuerpo y la pobreza del alma.

Federico Parera y Rico.

Sevilla, Febre7'o 1877.
IMuy querido Luis : He leído en tu agradable é instructi­

vo periódico la carta de mi distinguido amigo el Sr. D. Ri­
cardo E. Davies, en respuesta á la que te mandé sobre la 
cria y carreras de caballos ; ante todo, debo manifestar que 
mi solo deseo ha sido hacer bien, sin lastimar los intereses 
de nadie ; me han preguntado, he propuesto medios : he 
hablado de la casta del señor Marqués del Saltillo, porque es 
la mejor : lo que he dicho con respecto á ella, lo extiendo 
á las demas. Los caballos nacidos y criados en España son 
naturalizados ; deben alternar, lo más pronto posible, en to­
das las carreras con peso por edad, si no se lastiman los in­
tereses de los aficionados que, á costa de muchos sacrificios, 
han importado yeguas y caballos. Si las Sociedades premian 
la cruza, es lógico que premien ántes los tipos que la pro­
ducen ; debemos imitar lo que se hace en todas partes ; sin 
ese requisito no podrémos adelantar : es menester, por to­
dos los medios posibles, favorecer la introducción y crianza 
del caballo de pura sangre en la península ; formar un li­
bro es2)ecial ó Stud-Book para ellos ; cada Sociedad debe 
dar, como en Francia é Inglaterra, un gran premio, ó Der­
by, para, los caballos de tres años exclusivamente, nacidos y 
criados en el país, con la misma distancia de 2.400 metros y 
el peso de 108 libras; de esa manera se podrán aproxima­
damente comparar las diferentes velocidades en los dife­
rentes países : los caballos ingleses importados tendrán en­
trada en todas las carreras con el recargo de 42 libras ; de 
esa manera, sola irémos bastante adelante para que puedan 
cumplirse los deseos de mi competente amigo el Sr. D. Ri­
cardo Davies, aunque, por mi parte, creo muy difícil criar 
un Kingston ó un Gladiateur.

En cuanto á la parte práctica, me tomaré la libertad de 
hacer algunas observaciones : hay abuso de las carreras de 
pruebas, que si bien llenan el Programa, tienen defectos 
que las han hecho suprimir, cansan al público y álos caba­
llos , sin dar á conocer el verdadero mérito del caballo, como 
lo baria una sola carrera niá.s larga. Se pueden introducir 
en lugar de la.s pruebas los handicaps y lo.s premios á re­
clamar ó selling - stakes, que ademas de facilitar el comercio 
de caballos, dejarán á la Sociedad.

Para que las personas adquieran práctica y tacto en el 
desempeño de sus cargos, es menester que estén nombrados 
á puesto fijo : el juez del campo ; los que dan la salida ; los 
encargados del peso y handicaps; los nombrados para cui­
dar con esmero de las pistas de preparación y de carreras. 
Para que los premios se corran con más ganas y utilidad se 
deben dar en dinero y no en alhajas, y ser lo ménos de 
2.000 reales.

La.s Sociedades deben emplear sus influencias para que en 
las Exposiciones los Ayuntamientos sean más hospitalarios 
con los caballos extranjeros, y los premien tanto como á los 
españoles ; pues lo bueno debe serlo en todas partes, lo 
mismo que lo malo es malo ; de esa manera adelantará la 
cruza, y desaparecerán ciertos tipos ordinarios, sin esbeltez, 
atorunados, con formas redondas, sin huesos ni aplomos y 
movimientos fuera de la línea, que no pueden dar ni en 
reproducción ni en trabajo nada de útil ; no puedo someter 
á tu recto juicio más observaciones, respetando tu natural 
dolor, al cual me asocio. Quedando siempre tuyo y afec­
tísimo amigo,

Prado Castellano.

LIGA DE CAZADORES DEL PUERTO DE SANTA MARÍA.
Bnero de 1877.

Señor Director de El Campo.
Aliiy señor nuestro : Conocida es de todos los aflcionados 

á la caza la decadencia en que se encuentra su ejercicio, y 
más que en otras partes se nota en los conflues de esta 
provincia, donde los baldíos y montes son muy limitados, 
y muchos los abusos que cometían los aficionados, lo cual, 
y la poca vigilancia que se ha ejercido en años anteriores, 
dió por resultado el aumento de medios ilícitos que condu­
cían á la completa destrucción.

Más de una vez se ha hablado sobre la manera de evitar 
tales desmanes ; pero ninguno se atrevía á proponer los me­
dios que consideraba prudentes, temeroso de verse des­
airado, al no conseguir desenvolver su pensamiento ; mas 
al fin, venciendo obstáculos, y sin arredrarse ante ningún 
inconveniente, se ha conseguido el objeto deseado, forman­
do una Sociedad bajo las bases que se establecen en el Re­
glamento que tenemos el honor de remitirle, y á la cual 
pertenecen todo.s los aficionados de esta localidad, sin dis­
tinción de clases ni condiciones, los que demuestran la más 
completa adhesion á la Liga, por considerarla como único 
medio para el fomento de la caza, en razon á que los pro­
pietarios y colonos de fincas rústicas se comprometen á ob­
servar ciertas reglas, convirtiéndose cada cual, en jiarticu- 
I^i’i guarda de su posesión, y en general, de todo nuestro 
término, cuya cooperación y el apoyo de las autoridades son 
las bases principales en que la Sociedad funda sus esperan­
zas para ver el aumento de caza en este terreno y atendien­
do á sus circunstancias y condiciones especiales se han fi­
jado la§ reglas y restricciones para el ejercicio de aquélla.

Muy útil sería para el desenvolvimiento de nuestro plan 
la coadyuvacion de los pueblos limítrofes, y que los aficio­
nados, por su parte, contribuyeran al fomento de la caza, 
continuando la senda por nosotros trazada, estableciendo 
reglas conforme á las especialidades de cada término muni­
cipal ) y que se creára un núcleo que, basado en la legalidad, 
diera un resultado favorable, para cuyo fin convendría 
hacerlo público por medio de la prensa, y como quiera que 
el periódico que V. dirige tiene dedicada una Sección á la 
caza, esperamos que por su parte cooperará á llevar á efec- 
t() nuestro propósito, diciendo en sus columnas, si lo tiene á 
bien, algo sobre el particular.

Esta ocasión nos proporciona la de ofrecernos á V. con la 
más alta consideración, SS. SS. SS., Q. Bn. S. M.,

Por la Junta Directiva, '
El Presidente,

Pedro Radanelli..
El Secretario,

José de Castro.

CAZA E TIRO DE LISBOA.
Por circunstancias independentes da nossa vontade esta 

Secçab tem de apparecer boje revestida de menos interesse 
para os leitores do que estamos seguros Ihes hao de inspirar 
as nossas communicaçoens ulteriores.

Umajjausa só, mas essa superior, invencivel, contribue 
para nao se ter aberto aínda o tiro aos pombos. Essa causa 
e o tempo.

Logo que o tiro se abra, nos apressaremos a transmittir 
aos leitores do El Campo informaçoens exactas e minuciosas.

Entretanto, apesar da estirilidade completa de noticias a 
tal respeito, pelo motivo indicado, nao omittiremos um 
acontecimento recente, que proya a continuaçao da entente 
cordiale e da boa e intima confraternidade que aproxima e 
enlaça os atiradores hespanhoes e portugueses

Esse facto é o convite feito pelo Tiro de pichones de Sevi- 
Iha aos socios do de Lisboa para tomarem parte no que alli 
teve lugar no dia 7 do correiite, e ao qual concorreram par­
te d()s atiradores de Madrid, Jerez e Gibraltar. Nao pode- 

infelizmente concorrer a aquella diversao os atiradores 
ele Lisboa, por nao haver podido reunir-se o numero de 
dez que fóra exijido para representar a Sociedade do tiro 
desta cidade.
. —Os amadores das narcejas batem as maos porque ellas 
ja entraram em grande qiiantidade. Hoje (14) espera-se 
urna boa entrada de gallinholas, que desde 23 de .Janeiro 
começaram a ser mortas ñas proximjdades de Lisboa.
n "?®®os aimgos e excellentes espingardas Lopes Cabiral, 
Buthao 1 atd Eduardo Barreiros, e Oliva, proniettem e jii- 
rain (ionio de costume, faser urna vasta hecatombe destes 
volateis ñas aras de Santo Huberto.
P ®av^a fl’®l rei D- Lniz e da familia real para o bello 

^ '^ ®^^®’ ‘^^ Villaviçosa (Alemtejo)—onde 
o Reí de Portugal costuma todos os anuos dar urna caçade 
magnifica, a que concorrem muitos convidados naciouaes 
extrangeiros, membros do Corpo Diploniatifco,—devia effec- 
tuar-se, conforme nos copeta, no dia 20 do corrente. O 
triste acontecimento da morte da Duquesa d’Aosta, cunhada 
da Ranilla, — acontecimento que obrigou a familia real e a 
Corte a lucto rigoroso,—veio addiar a caçade projectada 
nao estando aínda marcados—como é natural suppor o dia 
e o prazo de tempo em que ha de realisar-se.

Tisboa, 14 de JPevreiro,

NOTICIAS GENERALES.
Conferencias Aricólas. En Palencia siguen celebrán­

dose todos los domingos las Conferencias Agrícolas con 
numerosa y escogida asistencia, notándose, según dice el 
I^orte de Casulla, gran afan, por parte de los labradores y 
propietarios, de cooperar á la celebración de las mismas

E citado periódico, que el dia 30 del pasado se lamenta­
ba de que no se había podido celebrar en Valladolid la 
Conterencia Agrícola correspondiente al domingo anterior 
por taita de concurrencia del público, guarda completo si­

lencio durante la semana siguiente, de lo que parece dedu­
cirse que tampoco el domingo 4 de los corrientes hubo 
Conferencia. Sensible es esta apatía en uno de los centros 
agricultores más importantes de España, tanto más, cuanto 
que órganos de la prensa, tan ilustrados y solícitos jxir el 
progreso y la difusión de los conocimientos agrícolas mo­
dernos como el Norte de Castilla, no dejan de excitar á los 
agricultores á utilizarse de la acertada innovación introdu­
cida por el señor Conde de Toreno.

Los periódicos de Barcelona, El Diario y La Gaceta 
nada nos dicen en la última quincena respecto á Conferen­
cias Agrícolas. La Andalucía de Sevilla anunciaba para el 
Domingo de Carnaval una Conferencia del Sr. Caro sobre 
El pasado, el presente g el porvenir de la agricultura an­
daluza. De Extremadura y demas provincias nada hemos 
visto. En cambio en Valencia se ven más concurridas cada 
vez, y según dice nuestro ilustrado colega Las Provincias, 
tanto en la celebrada el 4 de este mes, como en la del do­
mingo anterior, acudieron los propietarios de aquella capi­
tal , en tal número, que no fueron suficientes ni el local ni 
los asientos dispuestos para el público.

En la del dia 28 de Enero último usó de la palabra, ante 
un auditorio de unas 500 personas, el distinguido profesor 
de Agricultura D. Pedro Fuster, disertando sobre La im­
portancia del nitrógeno en la vegetación g dosado de este ele­
mento en los abonos, desarrollando este interesante tema con 
gran claridad y copia de datos, y terminando con una de­
mostración práctica. El Sr. Fuster explicó del modo más 
fácilmente inteligible á los que carecen de conocimientos 
químicos el procedimiento analítico que se sigue para apre­
ciar la riqueza amoniacal ó nitrogenada de los abonos, para 
lo cual montó un sencillísimo aparato, y realizó dicho pro­
cedimiento.

En la Conferencia del domingo 4 habló el Sr. D. Manuel 
Sanz Bremont, Secretario de la Junta provincial de Agri­
cultura, acerca del análisis físico de los suelos, procuran­
do el orador poner la ciencia al alcance de todos, y explicar 
á sus oyentes la manera práctica de que por sí mismos pu­
diesen hacer el análisis del suelo de sus campos, adqui­
riendo sin deseiiiboQos un dato preciso para desenvolver de 
un modo acertado su cultivo.

Muy provechoso sería que la prensa de las demas provin­
cias diese á esta interesante innovación la importancia que 
se merece, y se ocupase de ella con la extension y profun­
didad con que lo hace Las Provincias, y aún más, que se 
siguiese el ejemplo dado en Barcelona de publicar íntegros 
los discursos pronunciados en las Conferencias.

El domingo 4 de los corrientes se inauguraron en el Es­
corial las Conferencias'Agrícolas dominicales, presidiendo 
el acto el Alcalde y Cura párroco, y pronunciando el discur­
so inaugural el Director de la Escuela de Ingenieros de 
Montes, Exemo. Sr. D. Miguel Bosch.

Asistieron como unas 70 personas, entre las que se en­
contraban algunos sacerdotes, varios militares, todos los 
alumnos de la Escuela, los subalternos no dedicados á fae­
nas agrícolas, y las personas más distinguidas de la po­
blación.

Finalmente, con una concurrencia numerosa y escogida 
se celebró el mismo dia en el paraninfo viejo de la Univer­
sidad Central la Conferencia correspondiente, disertando 
D. Ramón Pellico sobre la Naturaleza de los tem-enos agrí­
colas en las diferentes zonas de la gorovincia.—Indicaciones 
acerca de la composición dominante en cada zona y cultivos 
más apropiados.

a
Según nos escriben de Sevilla, la siembra de cereales dió 

principio en Osuna, y en lo general de la provincia en los 
últimos dias de Octubre, época de sus primeras lluvias, y 
como éstas se encadenaron, se retardó aquélla, terminando 
en la Pascua, cuando lo ordinario es en la primera quincena 
de Diciembre.

En los sitios bajos y pantanosos han tenido que resem­
brar, no siendo todos afortunados en la segunda siembra, 
por lo que algunos han dejado sin sembrar los barbechos 
de trigos fuertes para hacerlo de tremés.

En general, los campos presentan un aspecto halagüeño, 
ofreciendo esperanzas de gran cosecha, y principalmente 
los trigos, por efecto del pasado mes de Enero primaveral. 
Las cebadas también sufrieron ; más con lo templado de la 
temperatura cambiaron el color amarillo por el verde, y con 
éste la esperanza de buen resultado.

Ademas, como por lo general las tierras tienen allí sub­
suelo calizo, resistieron bien las lluvias torrenciales, y sólo 
las habas se pusieron, como se dice en el país, estudianta- 
das, esto es, se subieron; más los hijos han ahogado á sus 
padres, y prometen ser buenas.

Los manchones se presentan bien, ofreciendo muchas y 
finas hierbas.

Como la cosecha de la oliva ha sido mediana, sus árboles 
se presentan risueños, y es de esperar que la próxima co­
secha sea cumplida. El líquido se extrae al mercado de Se-’ 
villa y Málaga al precio de 40 reales las 26 libras. Los tri­
gos lo tienen de 52 la fanega, y á 13 ‘Z la cebada.

o
La cosecha de aceitunas en las orillas del Guadalquivir 

ha debido ser excelente ; pero sufriendo contratiempos pri­
mero por las aguas de (rtoño, que han sido tardías, y por el 
poco jugo que tenía la planta por las pocas aguas del año 
anterior, y despues con el exceso de lluvias, las operacio­
nes de recolección han sido lentas y en los terrenos bajos 
imposible, hasta hoy, que ya se va enjugando la tierra, cor­
rompiéndose la aceituna caída, lo que ha aminorado en algo 
la cosecha, resultando buena en vez de superior.

Los puntos de mejor cosecha han sido : Sevilla, Carmo­
na, Cantillana, Peñaflor, Lora del Rio, Palma, Fuentes de 
Andalucía, Marchena, Moron; extraordinaria en Ecija; 
mediana en Osuna, y ménos que mediana en Estepa, Her­
rera y puntos próximos.

En la provincia de Córdoba, en general, buena, y malí­
sima en la provincia de Jaén ; es cierto que esta provincia 
fué afligida con una grande irrupción de langosta en el ve­
rano anterior, que destruyó sus tallos.



EL CAMPO. 71

En Inglaíerra y Francia se practica desde hace algún 
-tiempo un medio muy sencillo para contar las colmenas sin 
lastimarlas abejas. Consiste en adormecerlas con 5 gramos 
de cloroformo extendido en un plato aislado bajo una tela 
metálica para evitar el contacto inmediato con las abejas 
adormecidas. Se coloca el plato sobre una servilleta, ó un 
paño cualquiera, y todo debajo de la colmena. En ménos de 
veinte minutos la colonia entera cae adormecida sobre el 
paño. Se verifica la operación de sacarlos panales ; se vuel­
ve á dejar la colmena en su estado normal, y retirando el 
cloroformo, no tardan las abejas en volver á la vida y á su 
liabitacioUi

Recientes experiencias verificadas en Inglaterra por los 
agricultores Federico Hatbeland y Mr. Tiñe, han venido á 
demostrar de una manera incontrovertible que no sólo dis­
minuyen las cosechas en razon directa de la mayor ó menor 
tardanza de la siembra, sino que también el peso del grano 
sufre una gran disminución en los cereales de sementera 
tardía, sobre todo en el centeno y trigo ; l.OÜO gvanos de 
trigo igual han presentado una diferencia de peso de 12 gra­
nos desde la primera hasta la quinta cosecha por el órden 
que se realizaron.

De Portugal.

Na sua. erudita e sempre intéressante Revista Agricola 
escreve o distincto professor o sr. Ferreira Lapa o seguinte :

«0 sur. conselheiro R. de Moraes Soares está organisando 
o plano de preparaçâo da Exposiçao portugueza para o cer­
tamen internacional de Pariz de 1878.

» 0 plano consta-nos que é bastante scientifico, e por isso 
tal vez desagrade aos habituaes arrematantes d’este genero 
de serviço, para os quaes toda a arte de apresentaçao dos 
productos está em atulhar o espaço de partido a cada na- 
çao, estofando os vaos e enfeitando a pouquidade das cou­
sas com flammulas, tropheus e galhardetes. Obra de feirá 
enifiin,— cujas lonas e taboâme nao ficam por isso mais ba­
ratos á naçao. Tornem sentido o.s taes que andam collados 
na curadoría d’estes negocios, porque pelos modos a Expo- 
siçao de 1878 requer mais alguma cousa do que a phantas­
magoria variegada das encadernaçôes, em que se encon- 
cham ás vezes esphinges, manipansos e embrechados, que 
provocan! a curiosidade pela sua mudez systematicamente 
indecifi-avel.— Se nao tivennos de comparecer no congresso, 
ao menos que os objectos fallem um pouco de si e signifi- 
quem de algum modo o nosso viver e civilisaçao rural »

— Suas Magestades, por um fino sentimento de delicade­
za e de dór para com as innumeras victimas das inunda- 
çoens e dos temporaes decidirán! nao dar o baile annuncia- 
do por alguns jornaes para o dia 7, partindo de Lisboa para 
irem visitar algunias das localidades do Riba-Tejo, feridas 
mais cruelmente por aquellas calamidades. Nao carece de 
elogios tam nobre e austero procedimento, tal é a sua ex­
pressiva eloquencia.

— Nos dias 2, 4 e 11 de Fevereiro ouvo bailes de masca­
ras infantis no salao da Trindade revertendo o producto a 
heneficio das Associaçoes protectoras de meninas e de ra- 
pazes pobres, como no anno anterior.

— Tem havido animadas soirées em despedida aos senho- 
res Condes de Valbom, que partiron para Madrid.

0 sur Conde de Valbom é um dos nossos mais notaveis es­
tadistas. Foi durante cinco annos Ministro da Fazenda. Ex­
tinguió o monopolio do contracto do tabaco, ligón o sen 
nome à aboliçaô da propriedade vincolada, e dotou o paiz 
com reformas de largo alcance. E’um homem cheio de ener­
gia e de actividade. Escreveo um livro importante ; Estu- 
dos (VAdministraçaO, que Ihe deo entrada na Academia Real 
da.s Sciencias. Pertence como publicista ;i escola descentra- 
lisadora, no sentido administrativo da palavfa. Foi Minis­
tro da Guerra, quando rebentou o ultimo movimento mili­
tar do Duque de Saldanha, em 19 de Maio de 1870. E boje 
par do reino e Ministro plenipotenciario e Enviado extraor­
dinario junto de Sua Magestade el Rei de Hespanha. A sua 
partida e d’a excma. Condessa, senhora de fino espirito e de 
tracto amabilissimo, deixa fundas saudades na sociedadede 
Lisboa.

— As lettras portuguezas háo-de folgar com a noticia de 
apparecimento da sétima ediçào do Etirico do snr. Alexan­
dre Herculano. Por.mais que se esconda na solidao dos 
campos e se envolva de sombra e de silencio, o nome e o 
vulto do snr. A. Herculano resplandecem perennemente na 
lembrança e na memoria dos seus compatriotas, cuja histo­
ria elle creou conforme os processos scientificos da critica 
moderna, depurada de crendices fradéscas e de fabulas 
groseiras com que por tanto tempo se acalentou o somno 
de uin falso e vaidoso patriotismo. Essas fraudes piedosas, 
manipuladas por chronistas tonsurados, desfél-as com um 
«ópro o nosso eminente historiador, e este titulo basta aléin 
de muitos outros, par.a que a sua memoria seja abençoada 
nas idades futuras como a de um sabio benemérito da scien- 
cia que elle honrou, de um amigo corajoso da verdade que 
nao soube trepidar nem desfallecer nunca diante do clamor 
confuso dos legionarios do embuste e da mentira, e a quem 
nunca amedrontaram os pavores dos farricoucos ou os au­
tos defé das sacristías vingativas e irritadas.

— Acabamos de lér com prazer o n.° 3.° do jornal A 
Academia que se publica em Madrid, como já notiçiamos 
na nossa ultima carta, sob adirecçao do erudito académico* 
o elegante escriptor o snr. D. Francisco María Tubino.

O illustre Director da Academia acaba de offerecer-nos 
duas das suais mais recentes e festejadas obras : Cervantes 
e Os Berebéres, convidando-nos mui graciosa e cortezmen- 
teí para collaborarmos na intéressante Revista de que o 
applaudido author de Murillo e sua Eschola assumiu a di- 
recçao litteraria. Receba o illustre escriptor os nossos cor- 
deaes testemunhos de viva sympathia e de profundo reco- 
nhecimento. As distincçoes que por acaso nos possain ser 
®?V^®^^f^®? ^^ offerta do Director da Academia é sem du- 
vida das de mais subido apreço), nao as tomamos senáo 
como preito e homenagem prestados pelos homens eminen­
tes lá fóra ás lettras portuguezas de que somos obscuros, 
mas zelosos operarios.

A Hespanha moderna está resurgindo brilhantemente 
para o movimento scientifico e litterario, no meio das 
grandes convulsbes que a teem abalado. Applaudamos essa 
resurreicçao cheia de glorias futuras, resurreiçao de que é 
eloquentissimo percursor e mensageiro o jornal A Aca­
demia.

V. LE B.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
DE MADRID.

Es tan grato para’mí conversar con vosotros, lectores 
mios , que os quisiera relatar mil ideas á cual más agrada­
bles para conseguir distraeros.

Me figuro que os veo, y me figuro también que me pre­
guntáis :

— ¿Qué hay de nuevo?
Y os contesto :
— Muchos bailes, asunto que, gracias ála amabilidad de 

las princijiales casas de Madrid, no es nuevo, porque se 
vienen dando sin descanso desde el principio del invierno, 
pero sí es cada vez más agradable para los que han asisti­
do á todos ellos.

Despues de mi anterior Revista se ha bailado en casa de 
los Marípieses de la Torrecilla, soirée que estuvo brillante, 
y en cuyos salones apénas se podía transitar ; tal era el sin­
número de personas que tuvieron el honor de asistir á un 
baile tan bien dado, yen donde la aristocracia de la sangre,, 
de las letras y el dinero hallábase dignamente representada. 
Bellísimas damas fueron el principal atractivo de aquella 
fiesta, que por cierto he oido decir se repetirá bien pronto.

El viérnes 9 no hubo ninguna soirée; hubo, sí, el uná­
nime deseo de honrar la memoria de una ilustre dama, que­
rida por cuantos la conocieron, y llorada con verdadero 
sentimiento en su prematura muerte, de la que se cumplía 
un año; ¡un año tan sólo !, tiempo que, midiéndolo por el 
que ha trascurrido sin verla, parece un siglo ; y un dia, si 
lo juzgamos por el vivo y sentido recuerdo que ha dejado 
en todos los corazones la jóven Duquesa de Medinaceli.

El palacio de su padre el Duque de Alba, el de su abue­
la la Condesa del Montijo, y el de su viudo, fueron el cen­
tro á donde acudió la sociedad toda para demostrarles su 
invariable pesar; sentimiento al que me asocié, y que en 
estas líneas repito con toda el alma.

Este triste motivo impidió que recibieran- los Condes de 
Heredia Spínola, y se efectuó el sábado el anunciado baile, 
en que á primera hora asistirían las señoras con dominés, 
dándole así el atractivo .consiguiente al Carnaval. La ani­
mación fué notable ; el sexo fuerte , al verse objeto de la 
atención de tan lindas mascaritas, y recibiendo discretísi­
mas bromas , hallábase orgulloso y divertido. Luégo, cuan­
do ya se dió la voz de quitarse los disfraces, dos ó tres jó­
venes muy conocidos se los pusieron , y este nuevo atracti­
vo completó tan grata reunion, pues desempeñaron per­
fectamente su improvisado papel, teniendo á la mayor par­
te de los asistentes muy intrigados.

El domingo también se bailó en casa de los Marqueses de 
la Romana, en quienes es ya proverbial obsequiará sus ami­
gos con inolvidables fiestas.

La reunion de lo.s Condes de la Almina fué una agrada­
ble sorpresa de gratísimo recuerdo, no solamente por la 
amabilidad de estos señores, sino por el rato agradable de 
escuchar el precioso drama del Sr.D. Antonio Ros de Olano, 
Galatea, cuya lectura fué encomendada al Sr. Grilo, que 
supo dar á conocer todas las bellezas de aquellos versos, y 
que recitó ademas dos de sus mejores poesías, El Invierno 
y El Lucero de la tarde.

Hallábanse allí la Duquesa de la Torre, Condesas de 
Peña Ramiro y de Fontao, Vizcondesas de Manzanera y de 
Gracia Real, señoras y señorita^ de Ulloa, de Alarcon , Lo­
ra , Sedaño, Hoyos, Alós, Algorta, Ros de Olano, Cue­
to, Rosal, Bustillo, Golvez , Moret, Serrano, Arroyo, Ras­
con , Casa-Florez y Topete, individuos del Cuerpo Diplo­
mático, literatos, hombres políticos, periodistas, y otros 
no ménos conocidos, fueron los, que en gran número repre­
sentaron dignamente al sexo fuerte.

Hoy lúnes es el gran baile de los Marqueses de Viana; 
hoy los Pierrots serán el objeto de la atención general, lu­
ciendo ellas su belleza y todos su elegancia y habilidad. 
Los trajes sé que han quedado preciosos, y que hasta las 
medias son dignas de mencionarse por la perfección de su 
bordado. Algo sorprende también el precio , pues se calcula 
que cada traje saldrá por cuatro mil reales. En esta noticia 
me hago eco de acreditadas y varias opiniones ; la mia nada 
tiene que ver en ello. Las preciosas écharpes que cruzan so­
bre las blancas faldas, serán azules y rosas ; de este color 
las lucirán las señoritas de más estatura, y del otro las más 
bajas ; el baile con que harán su entrada, despues de una 
galop, que concluirá por quedar las parejas en sus respec­
tivos puestos, será un rigodon complicado, con algo de los 
Lanceros y de la Virginia. Participo de la alegría consi­
guiente ante tan amena perspectiva, y doy la evidente 
prueba de hablar mucho antes de verla realizada, hasta adi­
vinando sus atractivos ; pero mañana expresaré algo más, 
¡mañana la habré ya visto !... y no seré quizá, ni bastante 
fuerte para hacerme superior á la contrariedad que sentiré 
porque haya pasado, ni bastante feliz para la difícil em­
presa de celebrar una fiesta que será acreedora á tantas 
alal»anzas. Por eso me singularizo de los demas que hagan 
su elogio : ellos lo harán desjjues, yo antes, porque son mo­
mentos esos que me esperan en casa de los Marqueses de 
Viana que se presienten , y cabe de antemano la certeza de 
que se harán de inolvidable y gratísimo recuerdo.

¿ Lo veis ? ¿ No os lo dije ?... Estoy de muy mal humor, 
porque ya concluyó el baile de los Marqueses de Viana, y 
también porque no he sido exacta en mis presentimientos, 
puesto que cuanto imaginé queda en nada, comparado aho­
ra á cuanto he visto... ¡Qué baile, lectores mios, qué baile! 
Lindas, lindísimas se hallaban todas las Pierrettes, de las 
cuales sería imposible señalar la más encantadora. Ellos 

estaban perfectamente vestidos, y la mayor parie de las 
parejas lucían magnificas alhajas.

El precioso rigodon que de la manera anunciada baila­
ron, tuyo que repetirse á instancia de la bellísima Duquesa 
de Medinaceli, que llegó tarde para la primera vez, y no 
quiso dejar de unir su admiración á la de los demas con­
currentes, que todos salieron contentísimos de una fiesta 
que sin duda alguna hará época, y prodigando ála j»ar jus­
tos elogios á la precision , al órden , gracia y soltura con 
que todos loa Pierrots bailaron.

Reciban, ¡mes, ellos mi sincero, aunque humilde para­
bién, lo mismo que su hábil director el Marqués de la Ro­
mana, y sobre todo los dueños de la casa, que realizaron la 
perfección en el inolvidable baile de anoche. Concluyó á las 
siete de la mañana; la orquesta era magnífica, dirigida por 
Gonzalez, y las tandas de walses preciosísimas. Se bailaron 
éstos con mucho órden , porque no se permitían más pare­
jas que tres, .siempre turnando, por supuesto, y así no hubo 
confusion ni los consiguientes empujones que tanto atrac­
tivo quitan á esa preciosa danza, la primera de todas. Qui­
siera contar con más espacio para referir una por una las 
hermosas damas que asistieron, las bellezas sin cuento de 
aquella casa admirablemente decorada, el acertado servicio 
(leí buffet, y todo cuanto cada vez más admirada contempló 
anoche, pero comiu-endo también que esa relación merece 
descripciones más felices que la pobre mía. Sólo diré, por 
ultimo, que yo me hallaba ademas orgullosa, sépanlo los 
Marqueses de Viana, tomé una parte tan activa en el es­
plendor de la fiesta, que me halagaba ver en la córie de mi 
querida España tanta magnificencia ; y una de las cosas 
que ocupó á la par mi atención fué fijarme en los dignos 
representantes de las naciones extranjeras, satisfecha, en­
cantada de oir sus elogios, y hasta adiviné que en sus res­
pectivos países también se hablará de la mencionada fiesta, 
que puede competir con las mejores de todas partes.

No señalo uno por uno lo.s nombres de las parejas que 
componían la preciosa comparsa de Pierrots, por haberlos 
ya anunciado en mis penúltimas Noticias.

Ella.
13 f?e Febrero.

De Lisboa.
Os acontecimentos principaes das ultimas semanas forain 

as duas recitas por amadores no theatro de D. Maria II, 
com as peças que anteriormente annuncioTuos. A sala apre- 
sentava um aspecto deslumbrante. O publico era selecto e 
numeroso. A composiçao superior, que tem sempre o se- 
gredo de prender o sentimento e o enthusiasino dos expec- 
tadores, e que foi representada com umita felicidade nas 
duas noitesde recita a favor dos inundados, foi o Frei Luiz 
de Sousa, drama do Visconde d’Alineida-Garrett.

«No brilhante diadema litterario do Visconde d’Alineida 
Garret (escreve o elegante prosador e poeta popular Luiz 
Palmeirim), ha, entre outras joias de subido valor, uma que 
se intitula Frei Luiz de Sousa, que a severidade tragica do 
sen desenlace tam feito para compungir coraçoens, que 
nao sejani alheios, ao sublime da dór, allia os dotes de um 
dialogo inimitavel e de um tal desenlio de caracteres, que 
tornan! o drama um dos niai-s irrefragaveis testemunhos da 
renascença litteraria iniciada em Portugal pelo auctor de 
D Branca, y)

Suas Magestades assistiram no seu camarote particular, e 
a parte do expectaciilo os jovens e galantes principe real 
D. Cárlos e infante D. Alfonso. Na tribuna real, por um 
pensamento fino e delicadissimo de Sua Magestade aRainha, 
sobresahia do fundo verde de bellas e caprichosas plantas a 
magnifica estatua da Caridade executada em bello marmore 
de Carrara, e que pertence a El-Rei.

Se aquella formosa estatua está acolhendo ninas tenras 
crianças no sen manto, a virtuosa Rainha de Portugal do 
mesmo modo envolve ñas pregas do suo regio manto 
como maé affectuosa, todos os famintos, todos os desvali­
dos, e por isso ella é querida do povo portugiiez como se­
nhora e como Rainha, e adorada como uma Sancta. A sua 
popularidade, já immensa, as sympalhias que a todos nós 
inspirara, augmentaran!, se é possi vel, como sen admira- 
vel procedimento durante as criticas circunstancias produ- 
sidas pelos temporaes e pelas inundaçoens nas classes agri­
colas e industriaes e nas numerosas phalanges dos prole­
tarios.

— Nos dias 2, 4 e 11 de Fevereiro repetiron-se no salao 
da Trindade os bailes de mascaras infantis, para a associa- 
cao protectora de meninas pobres.

Estes bailes sao favorecidos por causa do piedoso e cari­
tativo fill! a que visam, pela melhor sociedade de Lisboa.

— A bibliotheca da Academia Real de Bellas Arie.s foi 
presenteada com unía valiosa collecçâo de publicaçoes ar­
tísticas , offerecidas pelo governo inglez, e que forain já 
transmittidas a mesma Academia.

— No tiro aos pombos, atirou-se, durante o anno de 1876, 
a 1277 pombos, dos quaes se mataram 824. Hon ve vinte e 
tres dias de tiro, aos quaes concorreram vinte e cinco ati­
radores. O melhor atirador matou na rasao de 56 por cento.

NOTICIAS AGRICOLAS.

A Real Associaçao Central da Agricultura poriugueza of- 
ficiou ao sr. Oliveira Junior, Secretario da Commisao execu- 
tiva da Exposiçao horiicola, que se deve realisar em Junho* 
no Palacio de Crystal do Porio, dizendo que punha á dispo- 
siçao d’aquella Commissáo oito medalhas da prata para se­
rem adjudicadas aos expositores, que a Commissáo enten- 
desse.

— No districto de Bragança os gados vao feudo algumas 
pastagens.

O tempo tem melhorado últimamente, porém em compen- 
saçâo os fríos sao maiores.

Procede-se á apanha da azeitona, sendo fraca a no- 
vidade.

O azeite tem subido de preço, bem como alguns generos 
alimenticios.

Em Porialegre a agricultura tem suffrido bastante com o 
temporal. Ñas cheias perderam-se as sementeiras, muita 
azeitona e boleta ; e as terras de cultura estao pela maior 
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parte iinpossibilitaclas de serem semeadas na presente época.
Os pastos naturaes apresentam-se promettedores.
0 gado sinno teni baixado de preço pela difficuldade da 

sua expoi-taçâo.
— Os srs. Francisco Margioclii Junior e Oliveira Junior 

foram em commissâo ao paço da Ajuda convidar suas ma- 
gestades a assistirem á abertura da ExposiçSo hortícola in­
ternacional, que se deve realisar no Porto no proximo mes 
de Junho. El-Bei responden, que se nao liouvesse motivo 
imprevisto, teria umita satisfaçâo em ir ao Porto n’essa 
occasiao. Os mencionados cavalheiros foram hontem ás Ne- 
cessidades convidar para o mesmo fim el-rei D. Fernando, 
a sr.*^ Coiidessa d’Edla e o sr. infante D. Augusto. O sr. D. 
Fernando conversón largamente sobre asumptos horticolas 
com os srs. Oliveira e Margiochi e lOuvou multo a Commis- 
sao do Porto pelos esforços que está empregando para des­
envolver o gosto pelas plantas, e disse que teria muito ges­
to em ir assistir a esta festa civilisadora, mas que en vista 
do tempo, que ainda medeia até á Exposiçâo, nao sabia se 
n’essa epocha poderla ir ao Porto.

— Do Brasil já tem vindo dez mil libras esterlinas em au­
xilio dos inundados. A ultima remessa, importantissima, já 
foi expedida.

B.

FLORICULTURA.
MARZO.

Primera quincena.
En el jardin empiezan : \a. fritilaria imperial (corona im­

perial), el yacmtoíZe Oriente, entre otras. Termina la rosa de 
Navidad.

La corona imj)erial es una hermosa planta vivaz. De una 
gruesa cebolla sale recto un tallo adornado con una ancha 
corona de grandes flores vueltas parecidas á tulipanes, y 
terminado por un bouquet de hojas derechas y juntas. Eii- 
cuéntrase esta planta,'ó por lo menos su cebolla, en la 
Quinta de la Esperanza.

En cuanto al jacinto (Ze OrieJite, ó sencillo, lo ofrece la 
misma casa, acompañado de otras 125 especies. Tienen, 
pues, nuestras lectoras colección abundante donde escoger.

Trabajos: A mediados de Marzo se pueden ya plantar 
las cebollas del gladeolus, ó sea lirio de San ¿luán, llamado 
también espadaña. Conviene cubrirlas con una capa de 
tierra de 8 á 10 centímetros, y que ésta no sea ni húmeda 
con exceso, ni recientemente abonada. También de esta es­
pecie posee el citado Establecimiento bastantes variedades.

Continúan en esta quincena los demas trabajos de plan­

tación y siembra de las mismas plantas indicadas en nues­
tro ]i limero anterior.

En los tiestos empiezan : la dielitra admirable, el alelí de 
flores dobles y las numerosas variedades del jacinto de 
Holanda. Continúan las mismas de las anteriores quincenas.

La dielitra admirable e.s una planta vivaz, que dá flores 
de un color rosado vivo sin perfume. También se encuen­
tra fácilmente en Madrid.

Débense cuidar los tiestos con mucho esmero en esta 
época, regándolos según lo necesiten, sacándolos al sol y al 
aire, según la clase de cada planta, y sobre todo resguar­
darlos de las heladas casi constantes todavía.

TIRO DE PICHON DE MADRID-
5 de Nebrero de 1877.

A la hora de costumbre tuvo lugar la tirada ordinaria 
correspondiente al dia de hoy, verificándose las cinco pifias 
siguientes :

l .“ Piña.— Cada tirador á su distancia; en 3 pichones, 
10 tiradores : ganada por el señor Conde de Gomar, que 
mató 3 pájaros de 3, á 27 metros.

‘ 2.^ Piña. — A 25 metros ; en 10 pichones, 10 tiradores: 
ganada por D. Faustino Udaeta, que mató 7 pájaro.s de 9.

3 .^ Piña.—Cada tirador á su distancia; en 5 pichones, 
11 tiradores : la ganó el señor Marqués de Casa Ramos, 
matando 5 pájaros de G, á 2G metros.

4 .® Piña.—Cada tirador á su distancia ; en 3 pichones, 
9 tiradores : ganada por D. Manuel de la Calzada, que mató 
3 pájaros de 5, á 28 metros.

5 .“ Piña.— A 25 metros; en un pichón, 7 tiradores: la 
partieron entre el señor Duque de Huesear y el señor Mar­
qués de Casa Ramos, matando ambos 3 pájaros de 4.

Tomaron parte en estas piñas, ademas de los señores ci­
tados , los señores Duque de Tamames, Marqués de Campo- 
sagrado , Conde de Montebello, Mr. Phipps, Muguiro (don 
Juan), Udaeta (D. Santiago), y Errazu (D. Gaspar y don 
D. Ramon), terminando la tirada á las seis de la tarde.

Avelino.

MERCADO DE MADRID.

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
entre 14 á 15 pesetas la arroba. El pan de dos? libras, de 
38á41 céntimos peseta. El carbon vegetal, 1,75 arroba. 
El aceite, de 18 á 20 pesetas la arroba. El vino de G,50 á 
10 pesetas la arroba. El trigo, de 11,89 á 11,93 fanega. Y 
la cebada de 5,7G á 5,82 arroba.

CUADRADO DE PALABRAS.

Solución de los cuacRados del número anterior.

I 
c 
a 
r 
o

AI 
o 
r 
e 
t

I.

c a r 0

0 m a s

m i t 0

a t . 0 n

s 0 n a

II.

0 r e t

t e r 0

e o- o a r
r a t 0

0 r 0 s

Para dar la solución en el próximo número.

I.
1 . Gran capitán de lo.s tiempos antiguos. 
2 .® Época muy célebre.
3 .“ Mueble cómodo.
4 .® Lo agi’adable al olfato.
5 . Gentecilla de poco pelo ó de ninguno.

II.
^®™o®® poeta y político de nuestro siglo y patria, 

z. Region hermosa del Oriente.
3 .'‘ Lo que no se dice sino hablando de dos. 
4 .® Hembra muy brava.
5? Ave muy grande.

PROPIETARIOS.
D. J. Luis Albareda. — D. Abelardo de Carlos.

Imprenta, estereotipia y galvanoplastia do Aribau y C.* 
(sucesores de Rivndcnejra ), 

impresores de cámara de S. M.
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FERRO-CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA ¥ i ALICANTE.
SERVICIO

Líneas de Alicante, Valencia y Cartagena.
1

MIXTO. :íiixto . MIXTO. CORREO. MIXTO, MIXTO. MIXTO. CORREO.

Madrid, salida. . . 
Toledo, llegada. . . . 
Alicante, llegada.. , 
Valencia, llegada.. . 
Cartagena, llegada..

7.00 m.
10.1.5 in.

))
»
»

O.OOm. 
»

5.25 m.
8.40 m.
9.00 m.

6.30 t.
9.45 n.

»
»
))

7.50 n.
))

10.45 m.
11.29 m.
1.351.

Cartagena, salida.. . 
Valencia, salida. . . 
Alicante, salida.. . . 
Toledo, salida..........  
Madrid, llegada.. .

»*
»
))

7.12m.
10.27 m.

4.30 t.
5.30 t.
8.20 n.

»
6.15 t.

))
»
»

5.00 t.
8.40 n.

12.451.
2.551.
4.201.

»
8.30 m.

Líneas de Andalucía, Extremadura y Portugal.

MIXTO. CORREO. MIXTO. COKREO.

Sladrid, salida.................................... 7.00 m. 9.00 n. Lisboa, salida........................................ » 8 CO n.Córdoba, llegada................................... 2.33 n. 12.411. Badajoz, salida...................................... 3.301. 8.15 ni.Granada, llegada...................................
Málaga, llegada.....................................

4.001.
11.44 m.

10.39 n.
8.30 n.

Ciudad-Real, salida..............................
Cádiz, salida...........................................

10.05 m. 
»

8.45 n.
Sevilla, llegada......................................
Cádiz.......................................................
Ciudad-Real, llegada............................

8.35 m.
» ■

5.281.

5.481.
10.30 n.
6.04 m.

Sevilla, salida........................................
Málaga, salida........................................
Granada, salida.. . .'............................

6.251.
4.001.

11.30m.

10.00 ni.
7.15 m.
ñ.OOm iBadajoz, llegada.................................... ll.lOm. 5.331. Córdoba, salida...................................... 12.50 n. 2.23 tLisboa, llegada......................................

1 » 5.35 in. Madrid, llegada.................................. 8.40 n. 6.05 in.

VAPORES-CORREOS
DE

A. LOPEZ T COMPAÑÍA,
PARA PUERTO-EICO Y HABANA.

Las salidas serán las siguientes : De Cádiz los 
dias 10 y 30 para Puerto-Rico y Habana.— De 
Santander el dia 20 para idem, tocando en Corn- 
ña.—De Coruña el dia 21 para Puerto-Rico y 
Habana.—De Habana los dias 5 y 25 para Cá­
diz;— De idem el dia 15 para Coruña y Santan­
der.—Más informes de los agentes en Cádiz, 
A. Lojiez y compañía. — Barcelona, D. Ripoll y 
compañía.— Santander, Angel B. Perez y compa­
ñía.—Coruña, E. de Guarda. — Valencia, Darty 
compañía.—Alicante, Faez hermanos y compa­
ñía.—Madrid, Julian Moreno, Alcalá, 28.

Líneas de Zaragoza, Barcelona, Navarra y Bilbao hasta Logroño.

La m, significa mañuna; la t, larde y la ji, noche.
Los trenes coii-eos sólo llevan, poi regla general, coches de 1.’ y 2.» clase : los mixtos llevan coches de 1.‘, 2.* y 3.* clase.

MIXTO. MIXTO. MIXTO. coniiEo.

Madrid, salida. . . 7.05 m. ll.OOm. 4.351. 7.45 n.
Guadalara, llegada.. 9.20 ni. 1.101. 6.451. 9.23 n.
Zaragoza, llegada.. . 8.45 n. » » 6.10m.
Barcelona, llegada. . » Domingos )) 8.00 n.
Pamplona, llegada.. » y chas )) 12.411.
Logroño, lleg .da.. . )) festivos. )) 10.45 n.

MIXTO. MIXTO. MIXTO. CORIlEO.

Logroño, salida.. . . )) » Domingos 4.28 t.
Pamplona, salida.. . » » y lilas 2.00 t.
Barcelona, salida.. . )) » festivos. 7.00 m.
Zaragoza, salida. . . 6.50 m. » » 9.25 n. Î
Guadalajara, salida. 7.5411. 7.40 m. 5.10 t. 6.35 ni. i
.Uadrid, llegada. . 10.04 n. 9.55 n. 7.25 n. 8.26 m. 1

Se vende el caballo

LUCERO,
.Entero, tordo oscuro, con ocho años, y ocho 

dedos de alzada, de magnífica estampa, anglo- 
árabe-español, de la ganadería del Exemo. señor 
Marqués del Saltillo sin resabio y en perfecta con­
dición. Ganador de más de cuarenta premios de 
carreras, llevando en algunas hasta ocho arro­
bas y diez y seis libras de peso. Reune las con­
diciones de semental de primera clase. Su precio: 
5.000 duros. Dirigirse á su duéño, R. E. Davies. 
Jerez de la Frontera.

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA.
ALCALÁ, 5, MADRID.

Especialidad en cartuchos de todos los calibres 
para escopetas centrales y Lefaucheux.


